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Fue en el pasado enero cuando comenzamos a di-
señar esta revista y  decidimos contenidos y co-
laboradores, a los que dirigirnos, para compartir 
sus análisis y reflexiones con Y EL SUR?

El tema central, el dosier, sería La apuesta por la 
Vida y la Paz.

Comenzaba el año 2026 con un mundo sacudido 
por guerras terribles, todas las son, focalizadas 
en el genocidio de Gaza, en Ucrania, en Sudán y 
en otros muchos conflictos armados, que diver-
sos institutos de investigación en cultura de paz  
cifraban en más de 50.

En marzo, pasamos a la fase de diseño con un pa-
norama mundial aún mucho más convulso y pre-
ocupante, intervención en Venezuela, ataque ar-
mado a Irán. Y no sabemos qué más habrá podido 
suceder cuando llegue esta revista a tus manos.

Con todo ese escenario, mantener nuestra Apues-
ta por la Vida y la Paz puede parecer ingenuo o 
no querer enterarse de lo que ocurre. Pero no, 
más bien al contrario,  nos reafirmamos en que 
el único camino es ese: el de primar la vida y 
construir paz. Y debemos  gritarlo desde los pe-
queños espacios que todavía tenemos para pro-
clamar nuestra palabra.

Un nuevo dictador, aunque haya llegado al poder 
por las urnas, con ínfulas de emperador mundial, 
pretende ordenar el mundo desde sus intereses y 
los de su círculo de milmillonarios, por encima de 
cualquier ley u organismo internacional. Hay nulo 
respeto a esas instituciones y a las vidas humanas 
que son prescindibles desde su despacho oval.

Ojalá los artículos del dosier: Rearme y estado 
de bienestar, La mujeres y la construcción de 
paz, El desorden mundial creado por Trump, 
El reto de la Inteligencia artificial  y  La situa-
ción en Gaza, nos doten de nuevas perspectivas 
para creer que esa apuesta es posible. La conme-
moración de los 40 años del asesinato en Gilgal 
(Colombia) del cooperante español, José Ibáñez 
cierra el dosier como llamada a la esperanza de 
que la muerte y la destrucción no pueden ser la 
última palabra.

Completamos la revista con otros temas genera-
les, pero que  también nos acercan a realidades 
que nos importan y que los medios de comuni-
cación habituales no abordan sino que ignoran. 
Colaboradores, de nuevo, que generosamente 
aceptan la invitación de ASA, junto con personas 
socias nos hablan de Posición de África; Argen-
tina-Amistades peligrosas; Pueblos indígenas: 
resistir para existir; Migración y salud, bulos 
y realidades;  Mujeres que dicen basta. Y hay 
también un espacio para presentar la actualidad 
de proyectos de ASA en Ecuador y Bolivia, la 
intervención del presidente de la FAS en el ple-
no municipal sobre los presupuestos del ayun-
tamiento de Zaragoza y la recensión del último 
libro de Yayo Herrero: Metamorfosis.

Una vez más gracias a todas las personas que 
colaboran con sus textos en hacer posible esta 
revista y también a las personas que la leen y 
con sus críticas nos animan a continuar con ella. 
Y creer que es herramienta de sensibilización y 
trasnformación solidaria.

Editorial

Apostamos 
por la VIDA 

y la PAZ
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CUANDO  
LAS MUJERES 
DECIMOS BASTA
Estamos acostumbradas y acostumbrados a tener 
datos terroríficos sobre la violencia de género en 
muchos puntos del mundo. Aunque es una vio-
lencia que se da desde diversos aspectos, está 
comprobado que en algunos países los índices de 
violencia física y sexual alcanzan números muy 
alarmantes desde hace tiempo y en los que las 
políticas públicas no hacen demasiada mella para 
erradicar.

Junto a la desesperanza que suponen estos datos, 
también nos encontramos con la realidad de los 
grupos organizados de mujeres que dicen ¡BAS-
TA!. Afortunadamente no caben todos en este ar-
tículo, así que voy a describir alguno más signi-
ficativo.

En Irán, ante un régimen capaz de ejecutar sin 
juicio a sus retractores, y a cortar las comunica-
ciones digitales y telefónicas internas y externas 
para incomunicar a la población, se levanta desde 
2022 el movimiento Mujer, Vida, Libertad. 

Este movimiento feminista también es plural. 
No representa una sola voz iraní, sino una cons-
telación de grupos oprimidos que se reconocen 
mutuamente. Mujeres kurdas, baluchis, árabes, 
azeríes y persas han dado forma a esta revuelta.

Mujeres que, con una postura feminista y antico-
lonial, no quieren un régimen opresor, y tampoco 
quieren (y asi lo manifiestan) bombas extrajeras. 
No se trata de neutralidad. Es una postura basada 
en la conciencia de que la dictadura y la inter-

BEGOÑA GARRIDO RIAZUELO, socia y presidenta de ASA

Fotografía: Craig Melville Unsplash
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vención militar destruyen en primer lugar a las 
mujeres.

No se trata, como a veces podemos ver desde Eu-
ropa, de un conflicto entre religión y moderni-
dad, o de un enfrentamiento contra el islam. Se 
trata de una lucha política. Las mujeres afirman 
un nuevo orden político en el que el respeto a la 
vida es el valor sobre el que gira lo demás.

Respeto a la vida como el implorado en Gaza, don-
de tras la ocupación por parte de Israel se habla 
de femigenocidio, entendida como la violencia 
masiva e impersonal contra las mujeres en proce-
sos de exterminio de un pueblo (UNESCO). Como 
en anteriores intentos de acabar con la población 
de un país, la violencia a gran escala contra las 
mujeres (violaciones incluidas) ha sido utilizada 
en Gaza como arma de guerra.

Las mujeres, en Gaza, corren el riesgo de quedar 
relegadas una vez más, después de haber sobre-
vivido, y en ocasiones, haber liderado, la lucha. 
No están dispuestas a quedar bajo la exclusión 
estructural, la dependencia y la invisibilidad que 
les ofrecen los planes de paz de los países que 
han apoyado a Israel.

Por ello es fundamental la labor de las mujeres 
gazatíes por “el derecho a tener derechos”. El blo-
queo también destruye los medios de vida, tan 
necesarios para quienes han quedado con meno-
res o personas vulnerables a cargo. En este caso, 
la fuerza de las mujeres se está demostrando en 
las (todavía escasas) denuncias que hacen de los 
abusos cometidos por las fuerzas que se siguen 
aprovechando de su país.

Y es que la vergüenza está cambiando de lado, 
paso a paso, y el silencio de las mujeres ya no es 
un arma de la que disfruta el machismo. Como en 
la India, donde el año pasado un grupo de muje-
res olímpicas protestaron para que un poderoso 
funcionario deportivo al que se acusaba de acoso 
sexual rindiera cuentas.

A pesar de que en los últimos años se ha docu-
mentado el declive democrático de la India  y ac-
tivistas de derechos humanos de todo el mundo 
han dado la voz de alarma por la reducción del es-
pacio para la protesta, la intimidación de la pren-
sa y el encarcelamiento de líderes y lideresas de 
la sociedad civil,  las mujeres deportistas mantu-
vieron una sentada pacífica en la capital del país, 
Nueva Delhi, exigiendo una investigación sobre 
las numerosas denuncias de acoso sexual contra 
el diputado Brij Bhushan Singh, miembro desta-
cado del partido gobernante en India, el Partido 
Bharatiya Janta, y antiguo presidente de la Fede-
ración de Lucha Libre de India. 

Mientras las autoridades han estado pidiendo 
“paciencia” y las fuerzas reaccionarias se han 
estado organizando para derrotar a las manifes-
tantes y planeando celebrar mítines públicos en 
apoyo al funcionario acusado, las protestas de las 
deportistas han seguido en todo el país, apoya-
das por agricultores, estudiantes y trabajadoras 
de diversos gremios.

¿Qué nos queda ante estos ejemplos? Asumir que 
la fuerza está en el grupo, que podemos poner 
voz a situaciones hasta que se conozcan y se erra-
diquen, y que ninguna mujer asume la violencia 
sobre ella y, por ello, cuando tiene la oportuni-
dad real de rebelarse, lo hace.

Fotografía: Carlos Torres en Unsplash

Fotografía: Antonio Cansino en Unsplash 3
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Se atribuye a Joseph Goebbels, ministro de pro-
paganda nazi, que “una mentira repetida mil ve-
ces se convierte en una verdad”. Así parece ser 
en relación con el fenómeno de la migración. Nos 
hemos acostumbrado a hablar de los “problemas 
de la inmigración” en lugar del “fenómeno de la 
inmigración” dando ya un tono negativo al estu-
dio de esta realidad. En el ámbito de la salud tam-
bién ha sido así.

Desde hace más de 20 años, desde los movimien-
tos conservadores, se vienen emitiendo de una 
manera repetida informaciones, que en su ma-
yoría son falsas o claramente sesgadas. Frases 
como “los inmigrantes abusan del sistema sani-
tario”, “vienen por el efecto llamada de nuestro 
sistema sanitario universal”, “acuden a España 
con múltiples enfermedades para ser tratados”. 
Estas afirmaciones se han repetido en múltiples 
ocasiones, tanto en prensa como en manifesta-
ciones políticas y en sedes parlamentarias. Todo 
ello ha llevado a que numerosas encuestas indi-
quen que la población migrante tiene múltiples 
enfermedades y que satura el sistema sanitario. 
Este argumento llevó a justificar el año 2012 la 
exclusión de un millón de inmigrantes a partir 
del RDL16/2012 en tiempos de la ministra del 
Partido Popular, Ana Mato. En el año 2018 ya con 
el Gobierno de Pedro Sánchez se aprobó una ley 
de universalidad del sistema sanitario pero que 
mantiene en cierto modo el discurso del turismo 
sanitario y de hecho ha dejado a una significativa 
parte de la población migrante fuera del sistema 
sanitario.

Sin embargo, la realidad científica y los datos ob-
jetivos nos dicen una cosa completamente dife-
rente. Vamos a recordar brevemente algunos de 
los estudios científicos a nivel mundial y también 
repasaremos la realidad aragonesa. Los estudios 
demuestran claramente que estas afirmaciones 
son falsas.

En primer lugar, vamos a hablar de la salud de 
la población migrante. Ya en el año 1998 el pro-
fesor alemán Oliver Razum planteaba que, pro-
bablemente, la esperanza de vida de los migran-
tes turcos en Alemania sería menor que la de 
los alemanes debido a las negativas condiciones 
socioeconómicas en las que vivían y trabajaban. 
Su sorpresa tras comparar durante años todos 
los registros de mortalidad de Alemania fue que, 
incluso ajustando por edad, la mortalidad de los 
turcos en Alemania era la mitad que la de los ale-
manes. Esto supuso una gran novedad en el ám-
bito científico. Pocos años después, el profesor 
Singh de Estados Unidos publicó también un gran 
estudio de seguimiento de 300.000 estadouni-
denses durante varios años (un 10% eran migran-
tes). Concluyeron que la esperanza de vida de los 
inmigrantes era mayor que la de los norteame-
ricanos a pesar de vivir en condiciones sociales 
muy adversas. Recientemente, el profesor Robert 
Aldridge ha presentado una revisión de todos los 
estudios realizados a nivel mundial. Analizando 
96 investigaciones concluyeron de la misma ma-
nera: la población inmigrante tiene mucha mejor 
salud que la de los países de acogida.

Todo esto se conoce como el efecto del “migrante 
sano”. En general migran personas con muy bue-
na salud y capacidades ya que su objetivo es tra-
bajar para mandar remesas a sus familiares.

En Aragón hemos también analizado la salud de 
esta población. Hemos estudiado los diagnósti-
cos de todas las personas que son atendidas por 
el Servicio Aragonés de la Salud y lo hemos publi-
cado en numerosas revistas científicas naciona-
les e internacionales. La población migrante tiene 
básicamente las mismas enfermedades que la po-
blación aragonesa solo que con menor frecuencia 
porque están más sanos. Asimismo, su mortali-
dad también es menor. Un aspecto para remarcar 
es que todas las investigaciones concuerdan en 

MIGRACIÓN y SALUD: 
MITOS Y REALIDADES
LUIS GIMENO FELIU, socio de ASA, médico de familia,  
profesor de UNIZAR e investigador

Fotografía: Joseph Lockley- en Unsplash
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que la población migrante llega muy sana a los 
países de acogida (“efecto del migrante sano”) 
pero su salud se va deteriorando con mayor rapi-
dez de la esperada. Esto es debido, muy posible-
mente, a las malas condiciones socioeconómicas 
que deben soportar: precariedad laboral, malas 
condiciones de vivienda, racismo... De alguna 
manera la población migrante “vende” su salud 
para poder obtener dinero con el que cuidar de 
sus familias.

La otra gran falsedad que suele divulgarse es que 
abusan y saturan los servicios sanitarios y ahí 
de nuevo los estudios realizados en Aragón de-
muestran lo contrario. Se analizaron como en el 
caso anterior los datos del Servicio Aragonés de 
la Salud de toda la población aragonesa, en este 
caso en el 2011. Un resumen de los datos reales 
de uso del sistema sanitario se detalla en la tabla 
que aparece a continuación.

Como puede comprobarse el uso de todos los ser-
vicios sanitarios son en general mucho más ba-
jos en la población migrante que en la población 
española y esto es especialmente llamativo en la 
población migrante en situación administrativa 
irregular, donde hay ejemplos tan notorios como 
el gasto en farmacia por persona que supuso 
durante el año 2011: un español consumió 367€ 
frente a los 9€ de un inmigrante en situación irre-
gular. Estos datos no avalan las tesis del “turismo 
sanitario”. Aragón recibe del Estado una cantidad 
de dinero para sanidad en función del número de 
pacientes asignados. Al recibir una cantidad por 
la población migrante, que en realidad no van a 
usar, eso permite que la sanidad aragonesa dis-
ponga de más recursos para atender a la pobla-
ción española. El hecho de que haya migrantes no 
“satura” el sistema sanitario sino que hace que 
disponga en realidad de más recursos para cada 
persona1.

Los datos de Aragón son similares a los que se 
han encontrado en otros países. De hecho en el 
año 2016 publicamos una revisión con todos los 
artículos publicados al respecto y las conclusio-
nes fueron idénticas, constatando la tendencia 
general a un menor uso de los sistemas sanitarios 
por parte de la población migrante. En relación a 
este fenómeno es especialmente sugerente un ar-
tículo publicado por el profesor Ku del año 2009 
donde analizaba el uso del sistema sanitario en 
Estados Unidos. Estados Unidos tiene un sistema 
muy diferente a cualquier país europeo ya que 
allí los seguros sanitarios son privados, paga-
dos por cada persona o en muchas ocasiones por 
su empresa, teniendo coberturas y prestaciones 
muy diferentes. Igual que aquí algunos políticos 
han extendido la idea de que los inmigrantes es-
taban abusando de estos seguros. En su estudio 
demuestra también que en Estados Unidos que 
el uso del sistema sanitario por parte de los mi-
grantes es mucho menor del esperado. Tiene una 

frase especialmente significativa: “Estos estos 
hallazgos sugieren que contrariamente a los es-
tereotipos, las primas de seguros pagadas por los 
inmigrantes pueden en realidad estar subsidian-
do cruzadamente los gastos médicos de aquellos 
nacidos en Estados Unidos”. Es decir si no fuera 
por el bajo uso que hacen de los seguros sanita-
rios la población migrante, el sistema sanitario 
de Estados Unidos habría quebrado. 

Actualmente en el Congreso de los Diputados hay 
un proyecto de ley de sanidad universal apoyado 
por múltiples organizaciones sociales y diversos 
partidos políticos que esperamos que pueda fi-
nalmente garantizar una sanidad universal pú-
blica y gratuita para todas las personas como de-
recho humano esencial.

Uso de servicios  
sanitarios públicos.   
Aragón 2011 (No ajustado)

Nacidos en España Nacidos en el extranjero

Situación regular Situación irregular

Nº 930.131 123.432 17.152
Edad 52 38 38
Visitas a Medicina Atención Primaria 7,1 4,4 0,5 
Visitas a Consultas Externas Hospitalarias 2,9 1,8 0,2
Ingresos hospitalarios /100 pers 9,4 5,5 0,8
Urgencias hospitalarias 0,3 0,3 0,04
Gasto farmacia (€) 367 77 9

1.- El 22 octubre 2025, Luis Gimeno intervino en la comisión de Sa-
nidad del Congreso de Diputados, en el siguiente enlace se accede a 
su intervención https://www.youtube.com/live/KTFgDA9sZAY?si=-
vxIU2hwfbOskLO2H&t=2970
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Estación espacial China en Neuquén. Fotografía: Casa Rosada (Presidencia de la Nación Argentina) en Wikipedia

AMISTADES
PELIGROSAS
ARGENTINA, ESCENARIO 
DE LA PUGNA ENTRE 
CHINA Y USA
JAVIER GURPEGUI VIDAL, socio de ASA desde Argentina
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En noviembre de 2025, Donald Trump hacía pú-
blica su Estrategia de Seguridad Nacional de los 
Estados Unidos, que actualiza la doctrina Mon-
roe –“América para los americanos”-, priorizan-
do el Hemisferio Occidental como escenario de 
su política exterior. Consecuencias de ello fue 
la intervención en Venezuela, aplaudida por lí-
deres como el presidente argentino Javier Mi-
lei, pero no por otros de la misma ideología, 
como Marine Le Pen. Igualmente, Milei -y San-
tiago Abascal, por cierto- justificó las presio-
nes de Trump por hacerse con Groenlandia, al 
contrario que Georgia Meloni, Viktor Orbán, 
Jordan Bardella, Alice Weidell o Nigel Farage. 
¿Qué sentido tiene este seguidismo argentino 
de la política estadounidense? ¿Es una excentri-
cidad más o forma parte de una política cohe-
rente? Hagamos algo de historia.

En los años setenta se aborda un primer convenio 
comercial entre China y Argentina, que entra en 
vigencia durante la dictadura, y continúa con los 
gobiernos del radical Alfonsín y el peronista Me-
nem. En 2003, el presidente Néstor Kirchner opta-
rá por la multipolaridad: China, una potencia en 
ascenso, demandará materias primas y alimen-
tos, y Argentina incrementará su exportación de 
soja. Esto implicó una reconversión agroindus-
trial, especialmente en el Nordeste argentino, ge-
nerando procesos de deforestación, degradación 
del suelo y pérdida de la biodiversidad, y redun-

dando en una mayor dependencia económica del 
país. 

A partir del 2007, China promoverá las inversio-
nes en América Latina. Los gobiernos de la pe-
ronista Cristina Fernández y del conservador 
Eugenio Macri impulsarán megaproyectos junto 
a empresas chinas en el sector del transporte 
-renovación de ferrocarriles, la construcción de 
puertos y autopistas…- y la energía -petróleo, 
gas, energía nuclear y renovables-. Será ahora el 
Sur, la Patagonia, el escenario de esta actividad. 
En 2008 arranca la construcción de dos represas 
con financiamiento chino en el Río Santa Cruz, 
todavía sin finalizar, que generarían el 15% de la 
energía renovable del país, pero también perjui-
cios ambientales y al turismo. 

Así, en 2020, China había desplazado a la Unión 
Europea y USA, convirtiéndose en el segundo so-
cio comercial del país, después de Brasil. Sus in-
versiones eran de 50.300 dólares, de los cuales 
38.000 eran fondos bancarios y el resto estaba 
destinado a la financiación de proyectos. Ade-
más, en el 2023 China activaba la compra de pe-
sos argentinos para pagar su deuda con el FMI. 
Sin embargo, ni las inversiones ni el comercio 
bilateral favorecen la diversificación de las ex-
portaciones argentinas, debido a la estructura 
asimétrica de los intercambios, característica de 
la brecha entre Norte y Sur. 



Región de Neuquen en  

Argentina. Wikipedia
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La presencia china implica una cesión de sobe-
ranía también en otros aspectos. En diciembre 
del 21, limitando con aguas territoriales argen-
tinas, se situaban 300 buques pesqueros chinos, 
así como otros coreanos, taiwaneses o españoles, 
con constantes amenazas de vulnerar ese límite 
para faenar. Pero también son significativas las 
actividades de la agencia espacial china, perte-
neciente al Ejército de Liberación, en un país que 
en teoría no permite presencia militar extranjera: 
en 2018, Cristina Fernández, en la provincia de 
Neuquén -Patagonia Norte-, concede por 50 años 
y con exención de impuestos, una estación de se-
guimiento de datos espaciales, que daría soporte 
a misiones lunares. Los empleados se rigen por la 
legislación china.

Y esto enlaza con la cercana Antártida, donde Ru-
sia tiene 6 seis bases y China y Estados Unidos, 5 
bases cada uno. Estas estaciones son importantes 
para la precisión de los sistemas de geolocaliza-
ción, como el GPS, desarrollado por los USA. Ru-
sia y China también tienen los suyos, denomina-
dos respectivamente GLONASS y BeiDou (“el gran 
cucharón”), este último a disposición de aliados 
como Pakistán. Esta actividad protagonizada por 
el ejército chino también contravendría el Proto-
colo de Madrid (1991), que consagra el círculo an-
tártico como una reserva al servicio de la paz y 
de la ciencia.

La presencia China en Argentina, transversal a 
gobiernos muy diversos, siempre ha inquietado 
al vecino del norte. En el 23, la administración Bi-
den, expresaba su inquietud ante un posible cen-
tro logístico, luego frustrado, en Tierra del Fue-
go, participado por China y Rusia, argumentando 
que ello haría accesible para estas potencias el 
litio de Argentina, Chile y Bolivia, el 60% de la 
reserva mundial de este material. Sin embargo, la 
victoria electoral de Javier Milei en noviembre del 
23 y la de Trump al años siguiente están contribu-
yendo a cambiar este panorama. 

Se anuncia un amplio acuerdo comercial que re-
forzaría la exportación argentina de carne bovi-
na, hortalizas y aceites vegetales, iniciaría la de 
textiles y madera y comprometería la importa-
ción de medicamentos, maquinaria, tecnología, 
material de guerra y vehículos estadounidenses. 
Este intercambio implicaría encasillarse en ni-
chos concretos y adaptarse a cadenas de valor de 
Estados Unidos, desincentivando la recuperación 
de la industria argentina. Vendría acompañado 
de un acuerdo de bajada mutua de aranceles, des-
tinado a frenar las exportaciones e inversiones 
chinas, reemplazándolas por empresas estadou-
nidenses, que gestionarían la energía o los mine-
rales críticos. Ante preguntas de una periodista 
sobre las protestas de agricultores estadouniden-

ses, Trump respondía: “Argentina está luchando 
por su vida, jovencita, tú no sabes nada sobre 
eso. (…) No tienen dinero ni nada”.

Y finalmente, de nuevo la Antártida. Desde 2022, 
altos mandos estadounidenses visitan la cons-
trucción por parte del Ministerio de Defensa ar-
gentino de una Base Naval Integrada en Tierra del 
Fuego, destinada a coordinar la actividad científi-
ca en la Antártida. En enero de 2026, el proyecto 
recibía una comisión técnica de congresistas es-
tadounidenses para tratar temas energéticos. La 
insistencia estadounidense en que la Base es un 
contrapeso de la estación china en Neuquén evi-
dencia que se pretende una subordinación pacta-
da a sus necesidades estratégicas.

Ni es desinteresado el apoyo Milei a la política ex-
terior estadounidense, ni es filantropía el anun-
cio por parte de USA, poco antes de las elecciones 
legislativas del 25, de una nueva línea de compra 
de pesos argentinos. Lo que genera un pasivo que 
hay que añadir al que todavía se mantiene con 
China y, sobre todo, con el FMI, al que Argentina 
debe el 35% de la totalidad de la deuda que di-
cho organismo tiene en el mundo. El permanente 
anuncio de medidas económicas crea un clima de 
confianza que estabiliza la moneda. Sin embargo, 
cuando estas se hagan efectivas, es difícil  que 
por sí mismas contribuyan a mejorar la situación 
crítica de la economía real argentina. 



LAURA DE LUIS, Comunicación. Survival International

“LA VIDA ANTES 
DEL CONTACTO 
ERA INCREÍBLE”
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Survival International presenta Resistir para 
Existir: la lucha global de los pueblos indígenas 
en aislamiento, un informe que ofrece, por pri-
mera vez, una visión global e interconectada 
de la realidad de estos pueblos. Tejido con las 
voces de quienes sobrevivieron al contacto for-
zado, es un grito colectivo contra la violencia 
histórica que sufren y un canto a la resistencia.

Salomon Dunu, un hombre matsés, pueblo indí-
gena de la Amazonía, dijo una vez: “La vida an-
tes del contacto era increíble”. Y de entre todos 
los testimonios de personas indígenas que reúne 
Resistir para Existir: la lucha global de los pue-
blos indígenas en aislamiento, esta frase breve 
y contundente resuena con especial fuerza en mi 
memoria. 

La primera vez que la escuché me resultó abru-
madora. Y el año pasado, mientras trabajaba en 
la versión española del informe, sus siete pala-
bras sobrevolaban cada uno de los testimonios 
que traducía.

Quizás porque, de algún modo, simbolizan las 
raíces que permanecen en el subsuelo de un bos-
que talado. Quizás porque la nostalgia que expre-
san condensa el desgarro de tantísimos indígenas 
aislados que han sufrido la violencia atroz del 
contacto forzado. Una “motosierra” que arranca 
de cuajo modos de vida únicos, sabidurías ances-

trales y conexiones vitales con el territorio. Pero 
las raíces tienen memoria…

“Nuestros hermanos en aislamiento todavía vi-
ven en la selva. Sabemos que están ahí fuera. Mi 
propio hijo los ha visto. Ellos viven como noso-
tros lo hacíamos antes. Se trasladan de un lugar a 
otro y, cuando ven a una persona blanca, huyen. 
Cuando escuchan que alguien se aproxima, ocul-
tan rápidamente sus huellas con palos y hojas”, 
nos contó también Salomon, matsés recientemen-
te contactado.

A partir de testimonios como el suyo, recopila-
dos durante décadas de investigación de Survi-
val, Resistir para existir analiza por primera vez 
de forma global e interconectada la lucha de los 
pueblos indígenas en aislamiento. Este enfoque 
es crucial: si seguimos tratando las denuncias 
sobre las violaciones de derechos humanos que 
sufren estos pueblos como problemas nacionales 
y aislados, no estaremos llegando al origen de las 
amenazas que ponen en jaque su supervivencia. 

Urge una mirada que aborde su larga lucha con-
tra el racismo y la colonización desde una óptica 
capaz de evidenciar cómo el sistema capitalista 
es el conquistador actual, que expande sus domi-
nios por todo el mundo y depreda sus entornos 
naturales para alimentar el hambre insaciable de 
las industrias del Norte Global. 

https://www.indigenasenaislamiento.org/
https://www.indigenasenaislamiento.org/
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El informe revela que existen 196 pueblos y gru-
pos indígenas en aislamiento: repartidos por bos-
ques y selvas de América del Sur, Asia y el Pací-
fico, luchan contrarreloj para tener un futuro al 
que mirar. Si no se pone fin a la invasión y al robo 
de sus territorios, en solo una década la mitad de 
ellos podrían ser aniquilados.

El 96 % de estos pueblos y grupos están amena-
zados por actividades extractivas como la tala, 
la minería o la extracción de petróleo. Son los 
muebles de nuestros hogares, el combustible del 
transporte de mercancías e incluso el níquel de 
las baterías de los automóviles eléctricos “soste-
nibles” los que arrasan las selvas del mundo y a 
quienes las habitan.

A estas amenazas tradicionales se suman aho-
ra otras: influencers que viajan en busca de un 
primer contacto para aumentar sus seguidores 
en redes sociales; misioneros evangélicos finan-
ciados por organizaciones multimillonarias que 
rastrean a estos pueblos con tecnología de última 
generación para convertirlos; o bandas crimina-
les vinculadas al narcotráfico y la minería ilegal 
que operan en lo más profundo de la selva.

Pero más allá de desentrañar los peligros que 
ponen en jaque la supervivencia de los pueblos 
indígenas en aislamiento, Resistir para existir es 
ante todo un canto a la resiliencia y resistencia 

de estos pueblos. Sus páginas demuestran que, 
cuando los territorios de los pueblos indígenas 
no contactados se protegen, estos no solo sobre-
viven sino que prosperan. Y al hacerlo, gestionan 
y cuidan algunos de los entornos más biodiver-
sos del planeta, desempeñando un papel crucial 
en la lucha contra el cambio climático que el res-
to del mundo dice querer ganar. 

“Ahora les pido que nos ayuden. Porque los indí-
genas aislados están ahí fuera, queremos que el 
Gobierno proteja la tierra. (…) Quiero que aque-
llos que apoyan a los pueblos indígenas ayuden a 
los matsés. Digan al mundo que los matsés están 
totalmente en contra de la empresa petrolera. No 
la queremos en nuestra tierra”.

A Salomon y a su pueblo les arrebataron la posibi-
lidad, no meramente de sobrevivir, sino de EXIS-
TIR, en mayúsculas, plenamente.

Su mensaje, el de quienes sobrevivieron al contac-
to y el de quienes todavía lo evitan, es inequívoco: 
los pueblos indígenas en aislamiento necesitan 
que respetemos sus derechos territoriales. Sin sus 
territorios, no hay existencia posible. Por favor, 
infórmate y apoya: indigenasenaislamiento.org

Indígenas en aislamiento, Brasil. Foto tomada 

desde el aire por la FUNAI en 2010.  

Fotografía: Gleilson Miranda/FUNAI

https://www.indigenasenaislamiento.org
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África se halla hoy en una encrucijada, atrapa-
da entre crisis internas, la dinámica cambiante 
del poder mundial y el lento despliegue del orden 
político poscolonial. De un lado a otro del conti-
nente, los partidos gobernantes que en su día se 
vieron legitimados como adalides de las indepen-
dencias están perdiendo terreno. Sin embargo, la 
oposición sigue estando dividida y tiene poco que 
ofrecer en materia de gobernanza alternativa.

Las elecciones de 2024 en Mozambique fueron 
uno de los ejemplos más claros de este proceso, 
el partido gobernante, el Frelimo, se proclamó 
vencedor en un proceso condenado por mucha 
gente por fraudulento.  En Sudáfrica, el Congre-
so Nacional Africano (ANC) ha perdido su clara 
mayoría por primera vez desde 1994, obteniendo 
tan solo alrededor del 40 % de los votos en las 
elecciones de 2024. Después de décadas de pre-
dominio político. 

El declive del ANC se inscribe en una tendencia 
más amplia en el sur de África, donde el Zanu-

POSICIÓN DE ÁFRICA  
EN EL ORDEN MUNDIAL 
MANUEL MARTÍN NAVARRO, socio de ASA

PF de Zimbabue se atrinchera en el poder con 
medios represivos más que con apoyo popular. 
El Swapo de Namibia y el BDP de Botsuana se 
han visto confrontados con reveses electorales 
sin precedentes (el BDP ha perdido una elección 
por primera vez desde la independencia), lo que 
indica que incluso partidos gobernantes que en 
tiempos se habían mostrado estables ya no tienen 
garantizada ninguna victoria electoral fácil.  

CONFLICTOS ABIERTOS
Un año más África sigue siendo el continente con 
más países en conflicto y de inestabilidad en am-
plias zonas.

SUDÁN 

Sudán sigue inmerso en una guerra devastadora 
que ha desplazado a millones de personas y se ha 
internacionalizado progresivamente. La guerra 
no solo ha profundizado el colapso económico 

Imagen: Freepik
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POSICIÓN DE ÁFRICA  
EN EL ORDEN MUNDIAL 

de Sudán, sino que también supone una amenaza 
para la estabilidad regional, con efectos de conta-
gio en Chad, Sudán del Sur y Etiopía.

RD CONGO 

La República Democrática del Congo (RDC) sigue 
combatiendo con insurgencias armadas, particu-
larmente el reaparecido M23, que cuenta con el 
apoyo de Ruanda, lo que exacerba las tensiones 
regionales. A pesar de los acuerdos de paz firma-
dos entre Ruanda y la RD Congo, las acusaciones 
de interferencias transfronterizas contribuyen al 
deterioro de las relaciones diplomáticas.

SAHEL

Mali, Mauritania, Níger, Burkina Faso son vícti-
mas de inestabilidad política y de oleadas de vio-
lencia que se cobran miles de vidas y producen 
emergencias humanitarias recurrentes.

La lista de países con crisis prolongadas en el 
tiempo es larga. Somalia, inmersa en una ines-
tabilidad crónica; norte de Nigeria, sacudido por 
la violencia del grupo integrista Boko Haram; 
Mozambique, violencia integrista en la región de 
Cabo Delgado; República Centroafricana, … Es-
tas crisis no están aisladas, sino que reflejan un 
fracaso más profundo de la gobernanza en toda 
África, donde en muchos casos el Estado es inca-
paz de resolver los agravios sociales y económi-
cos sin recurrir a la violencia.

EL EFECTO TRUMP

En medio de todas estas crisis, África también tie-
ne que lidiar con el cambio del orden internacio-
nal. El retorno de Donald Trump a la Casa Blanca 
ha provocado un giro a favor de una relación más 
transaccional y un renovado énfasis en la segu-
ridad por encima del desarrollo. Una de las pri-
meras medidas importantes de Trump en el ám-
bito de la política exterior fue la eliminación de 
la ayuda al desarrollo con el desmantelamiento 
de USAID y la retirada de la financiación de pro-
gramas de salud cruciales, que deja a millones 
de personas sin poder acceder a un tratamiento 
contra el VIH y otros servicios críticos.

Todo esto se ha sentido de forma más aguda en 
países en que los sistemas de salud ya se encuen-
tran extremamente tensionados, exacerbando las 
crisis de salud pública que podrían tener efectos 
desestabilizadores a largo plazo.  

Y ha coincidido con un endurecimiento de la polí-
tica de EE UU en materia migratoria. Este enfoque 
recuerda el cierre de fronteras de la primera pre-
sidencia de Trump. Se anuncia una profundiza-

ción del aislamiento de EE UU con respecto a Áfri-
ca, tratando al continente más como un riesgo 
de seguridad y fuente de inmigrantes que como 
socio diplomático o económico. Las opiniones 
críticas señalan que esta relación amenaza con 
intensificar la dinámica neocolonial al dar priori-
dad a la extracción de recursos sobre el desarro-
llo económico genuino.

CHINA Y LOS RECURSOS AFRICANOS

La política de China con respecto a África también 
está cambiando. Durante dos decenios, Pekín era 
el principal socio económico del continente y fi-
nanciaba infraestructuras y comerciaba a una es-
cala muy superior a la de cualquier otra potencia 
extranjera. Sin embargo, ahora que la economía 
china cojea en el interior, su disposición a conce-
der cuantiosos préstamos a los gobiernos africa-
nos se ha visto mermada. Países como Zambia y 
Kenia, endeudados con China hasta las cejas, ya 
sienten las presiones de la nueva estrategia credi-
ticia del país asiático. Parece que los días en que 
China ofrecía facilidades de crédito para grandes 
proyectos de infraestructura están pasando a la 
historia.

De este modo se deja a los países africanos en 
una posición precaria. Muchos gobiernos que han 
estructurado sus economías alrededor de las con-
tinuas inversiones chinas se encuentran ahora 
ante la dificultad de ajustarse a la nueva realidad. 
El cambio deja a África con menos opciones de 
financiación externa, dado que las instituciones 
financieras occidentales también imponen unas 
condiciones más estrictas para la concesión de 
préstamos, en particular con los países muy en-
deudados.

¿ES POSIBLE UNA NUEVA POLÍTICA?

La erosión de la legitimidad de los partidos go-
bernantes todavía no se ha traducido en una 
transformación significativa del sistema. En mu-
chos casos no ha hecho más que abrir la puer-
ta a nuevas formas de maniobra de las élites. En 
este momento de transición, la batalla real no se 
limita únicamente al terreno electoral, sino que 
tiene que ver con la naturaleza misma del Estado, 
de la gobernanza económica y del lugar de Áfri-
ca en un orden mundial que cambia rápidamente. 
Hasta que surjan alternativas que se enfrenten a 
las dependencias del continente de las finanzas 
globales, de la extracción de recursos y del cre-
cimiento basado en el endeudamiento, África se-
guirá sometida a ciclos de inestabilidad, con o sin 
los viejos movimientos de liberación al mando.

Fuente: Resumen Latinoamericano
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El pleno municipal del mes de febrero aprobó los 
presupuestos para 2026 gracias al acuerdo entre 
PP y VOX, que significan un mayor recorte en los 
fondos dedicados a cooperación, reducidos a un 
0,04%, una más entre las condiciones impuestas 
por VOX para su voto positivo.

La FAS pudo intervenir en el Pleno por medio de 
su presidente y este es su alegato. 

Excelentísima corporación:

1992: el ayuntamiento de Zaragoza inicia su po-
lítica de cooperación, antes de que existiese nin-
guna ley autonómica ni estatal en esa materia

2007: los partidos con representación municipal 
firman el Pacto contra la pobreza, que avalaba la 
continuidad de esa política independientemente 
de quién gobernase el consistorio; con este pacto 
la cooperación internacional llegó al 0.53%

2013: el Pleno renueva el citado pacto

2017: los partidos con representación municipal 
firman un nuevo Pacto por la cooperación en el 
marco de los ODS, comprometiéndose a alcanzar 
el 0,7% en 2021

2020: el Gobierno de la Ciudad incumple el pac-
to que firmó, aceptando minorar en 500.000€ en 
vez de aumentar la contribución según lo pactado

2021, 2022, 2023, 2024, 2025: el Gobierno de 
la Ciudad vuelve a incumplir el pacto minorando 
año a año su ayuda al desarrollo, quedando redu-
cida a la décima parte

En todos casos, por la misma razón: plegarse a 
las condiciones impuestas por una representa-
ción claramente minoritaria frente al compromi-

so absolutamente mayoritario de la ciudad. Y, lo 
peor, sustentado en razones equivocadas.

Es un error el que la cooperación municipal, al 
fragmentar la gestión frente a una cooperación 
estatal centralizada, consuma fondos que se po-
drían aplicar directamente a su objetivo. Un estu-
dio del Real Instituto ELCANO calcula en un 17% 
los costes de gestión de la cooperación del estado 
y en un 6% los de la cooperación descentralizada. 
Porque la cooperación descentralizada se apo-
ya tremendamente en el voluntariado y su valor 
añadido: canaliza inquietudes solidarias, fomen-
ta valores en la sociedad, construye mejores ciu-
dadanos, contribuye al fortalecimiento del tejido 
asociativo… 

También es un error admitir la debilidad de los 
instrumentos de gestión y control de nuestro 
ayuntamiento para desarrollar esa tarea. El equi-
po municipal está realizando su trabajo con ple-
na profesionalidad, esfuerzo y dedicación. Y no 
hay dinero público más fiscalizado que el desti-
nado a cooperación internacional. 

Se ha llegado a invocar la supuesta ilegalidad 
(competencias impropias de la famosa LRSAL de 
2013). Municipios de toda España han seguido 
contribuyendo a lo largo de todos estos años. ¿To-
dos somos ilegales? Sólo hay una formación polí-
tica que sustenta esta tesis. No es por banalizar, 
pero, cuando en una autopista todos los coches 
vienen en dirección contraria…  La cooperación 
descentralizada es precisamente uno de los po-
cos valores en los que puede destacar la coopera-
ción española, reconocida internacionalmente e 
incorporada en la nueva Ley 1/2023 de Coopera-
ción para el Desarrollo Sostenible y la Solidaridad 
Global.

NUEVOS RECORTES 
EN COOPERACIÓN: 
APROBACIÓN PRESUPUESTOS 
MUNICIPALES AYUNTAMIENTO 
DE ZARAGOZA 2026
RICARDO ÁLVAREZ, socio de ASA y presidente de la FAS
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Por último, hay que traer a colación el argumento 
estrella: primero los de aquí. Qué mal suena ¿ver-
dad? Solo nos falta decir Hacer Zaragoza grande 
de nuevo. Qué error más profundo acudir al prin-
cipio de la individualidad, sea personal o grupal. 
Qué manera de ir en contra de la historia, qué 
equivocado darwinismo que piensa que el pro-
greso se basa en la competencia, en la ley del más 
fuerte. ¿De verdad piensan que todo el progreso 
humanístico, sanitario, científico, tecnológico, 
está basado en el individualismo? ¿Dónde esta-
ríamos si no se hubiese dado ese conocimiento 
compartido, esa ayuda mutua, esa cooperación 
generadora de todo el progreso de la humanidad, 
desde la rueda a la inteligencia artificial?

Es perverso poner a competir pobres contra po-
bres y es indigno decir que atienden a los que 
llamamos pobres de aquí a costa de la miseria que 
dedicamos a los pobres de allí. Seamos claros: La 
cooperación no roba a los vulnerables de aquí, 
más bien dignifica a toda la ciudadanía de Za-
ragoza. 

Y puestos a hacer retruécanos, ¡pero si estamos 
de acuerdo! Exigimos que el 99.3% del presupues-
to vaya para los de aquí, para las auténticas nece-
sidades de los de aquí. ¿Qué han estado haciendo 
con ese más del 99.9% de todos esos años? ¿Mor-
diendo del 0.06% del presupuesto 2025 vamos a 
solucionar los problemas de los de aquí? Si no 
fuese trágico les diría ¡no me hagan reir! Es un 
insulto a la inteligencia.

Porque sí, es trágico: la revista médica inglesa 
Lancet acaba de publicar una prospectiva de los 
efectos del recorte combinado de la ayuda al de-
sarrollo de Estados Unidos, Gran Bretaña, Alema-
nia y Francia: 22,6 millones de muertes añadidas 
de aquí a 2030; de ellas 5.4 millones de niños me-
nores de 5 años.

Señoras y señores del gobierno municipal: ¡Ha-
gan su política! Hace dos semanas nos dijeron 
en el debate preelectoral que su política de coo-
peración quedaba plasmada en los 4 millones de 
euros con los que querían incrementar la contri-
bución del Gobierno de Aragón. ¡Un aumento de 
más del 370%! 

Aplíquenlo aquí también, por favor, modifiquen este 
proyecto para que, con Neruda, podamos decir: 

{Este párrafo fue omitido para no exceder el tiem-
po disponible pues la alcaldesa le retiro la voz al 
interviniente}

¿Quiénes son los 
que sufren? 

No sé, pero son míos, 
 se encuentren  

donde se encuentren

Captura de pantalla de la intervención de Ricardo Álvarez en el pleno del Ayuntamiento de Zaragoza



Las banderas son recipientes que rellenamos con nuestras 
emociones y las convertimos en símbolos. Podemos crearlas.

Esta bandera para ASA es una bandera imaginaria, 
queremos, con esa mano abierta, simbolizar el  
abrazo que se extiende a nuestros semejantes. 

Nace así, la bandera que todos y todas 
vemos, que todos y todas necesitamos:

La fraternidad y sororidad universal.

14

Y
 e

l 
S
u

r?
D

O
S

I
E

R



APOSTAR POR LA 
VIDA Y LA PAZ
CONCHA MARTÍNEZ LATRE, socia de ASA 

No hay duda de que nuestra apuesta es por un 
significado prioritario: vida digna universal. Tan 
importante es la dignidad de la vida como el que 
sea para todos. ¡Y qué lejos estamos de este pro-
pósito!

El grupo de los oligo-ricos, que acaparan el po-
der económico y tecnológico (Bezos, Musk, Alt-
man,…) persiguen, con todos los medios a su 
alcance prolongar sus vidas, encontrar el meca-
nismo biológico que detenga el envejecimiento  
de sus cuerpos con el objetivo de alcanzar la in-
mortalidad. Buscan una salvación personal que 
deja atrás cualquier idea comunitaria. Somos po-
blación prescindible, no hay compromisos con la 
humanidad, ni con el planeta. Prolongar la vida 

no es un derecho, ni un bien común, sino una 
mercancía codiciada. Sonia Contera, física es-
pañola que trabaja en la Universidad de Oxford 
abunda en el tema del envejecimiento como uno, 
entre otros, de los problemas que la ciencia no 
puede resolver. Y ante las ingentes cantidades de 
dinero que están invirtiendo los mega-millona-
rios en estas investigaciones, Contera se inclina 
por la incertidumbre de las mismas en alcanzar 
el éxito, puesto que “la vida se comporta como 
un sistema abierto, dinámico, que responde a las 
intervenciones no con pasividad, sino con creati-
vidad, a menudo resistiendo, adaptándose o des-
viando el curso esperado”. “Un organismo vivo 
es un acontecimiento dinámico que cobra sentido 
en su mundo y en su historia”.

Elegir como lema del trabajo de ASA para 2026 la apuesta por la Vida y la Paz, 
requiere dotar de contenido propio a la palabra VIDA. Porque, además de sus 
múltiples significados, al acompañarla de un adjetivo le añadimos un plus: vida 
digna, vida amenazada, vida  con futuro, vida extraterrestre, vida eterna.

Fotografía: Shane Rounce en Unsplash

15
Y

 e
l 

S
u

r?

D
O

S
I

E
R



Traeríamos también ahora a la bióloga Lynn Mar-
gulis. Su teoría sobre la simbiosis celular recibió 
grandes resistencias desde el sector dominante 
de su disciplina, cuando la presentó  en los años 
60. Margulis, frente a la selección natural entre 
las especies o entre las células, concebida como 
una lucha regida por la competencia, con sus in-
vestigaciones demostraba que era la simbiosis 
entre las células, la cooperación, el mecanismo 
de supervivencia, que se puede prolongar en esta 
otra idea: “La vida no dominó el mundo por com-
bate, sino por la creación de redes” (es decir, me-
diante la cooperación).

Si del comportamiento de las células saltamos a 
lo social y trasladamos las teorías de un campo 
a otro, nos encontramos que la vida es relación, 
es cuidado y apoyo mutuo. Ese es el dinamismo 
que se genera en las relaciones personales y que 
ayuda a crecer. Es el fondo que sustenta a las 
sociedades, su dimensión comunitaria. Sin esa 
cooperación también en los avances científicos y 
tecnológicos no se habría logrado el cuidado de 
la vida. 

La vida, tanto en la escala microscópica, como en 
la escala humana y  en cualquiera de sus mani-
festaciones, desde el nacimiento hasta su final, 
precisa el cuidado para superar su fragilidad. Y 
además de los cuidados, que en verdad son recí-
procos, tanto de quien da como de quien recibe, 
en esa inter-relación se alimenta y recrea la vida. 
No estamos constituidos como seres aislados. No 
reconocer la alteridad, que nos lleva a actuar con 
responsabilidad y vulnerabilidad es renunciar a 
nuestra capacidad consciente. Una vida conscien-
te siente la necesidad de responder por el otro, 
de reconocer su vulnerabilidad, su derecho a no 
ser reducido a datos. Es necesario el vínculo y 
el amor. Vivimos cuando interactuamos. Para la 
filósofa Hanna Arendt, lo humano sólo cobra sen-
tido en el “entre”, en la acción compartida. Y ser 
consciente es estar expuesto al otro. Pasar del “Yo 
pienso” al “Nosotros sentimos”.

También la antropología abunda en subrayar el 
carácter relacional de la vida. Recordemos el con-
cepto africano de Ubuntu: Yo soy porque somos. 
Es el vínculo comunitario el que dota de sentido 
a la vida.

Y sin ese vínculo se pierde la humanidad, deja-
mos de comportarnos como seres humanos. Es 
sabido que los soldados, que en la Alemania nazi 
tenían que conducir a las cámaras de gas a los 
prisioneros de los campos de exterminio, reci-
bían la orden de no mirar a los ojos de las víc-
timas. Esa mirada era peligrosa, era exponerse 
a la inter-relación, a un vínculo que podía hacer 
brotar humanidad. La mirada del otro me dota de 
humanidad, de vida.

Yayo Herrero en esa misma línea de la inter-rela-
ción  la amplía a nuestro entorno, a la Naturaleza 
de la que formamos parte, en  la que vivimos con 
una dependencia que a veces ignoramos con fu-
nestas consecuencias sobre la vida.

Poner la vida digna para todos como eje central 
de las tareas de ASA se refleja en la colaboración, 
mantenida a lo largo de nuestra historia, con pro-
yecto de cooperación en el Sur. Proyectos que tie-
nen como objetivo apoyar el acceso a vidas dig-
nas para mujeres, niños y niñas, comunidades 
rurales, grupos de defensa de los DD.HH. proce-
sos de paz…

Y desde la apuesta por una vida digna univer-
sal, diseñamos nuestros materiales de difusión, 
publicaciones, exposiciones, ciclos de cine. Con 
todos ellos invitamos  a conocer mejor lo que 
nos rodea y acontece en el mundo y a reflexionar 
sobre nuestro estilo de vida, nuestro consumo, 
nuestro tiempo de ocio y nuestros compromisos 
para avanzar colectivamente. En definitiva sensi-
bilizarnos en el Norte, en la búsqueda de modos 
de vida más humanos e igualitarios para la cons-
trucción de otro mundo mejor.

Frente al poder representado por los mega-ricos, 
mantenemos la esperanza en el poder transfor-
mador del trabajo colectivo, comunitario para 
alcanzar vidas dignas, vivibles. Vivir sencilla-
mente para que todos y todas podamos, senci-
llamente, vivir.

Poner la vida digna para todos como 
eje central de las tareas de ASA
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Somos vida inteligente. Materia que se ha hecho 
vida, ha adquirido consciencia y ha desarrollado 
la capacidad de reflexionar. Que se sabe efímera y 
frágil sufre, tiene miedo, sueña, disfruta y ríe, as-
pira a la grandeza, sondea el misterio y busca res-
puestas, crea. Crea para sentirse más protegida 
en su vulnerabilidad, para tratar de alcanzar esa 
grandeza, para buscar certezas.  Creamos arte, 
ternura y humor para convivir con la fragilidad 
y la incertidumbre. Construimos conocimiento y 
tecnología para rebelarnos frente a ellas. 

Utilizamos cada nueva creación guiados por 
nuestros principios y ambiciones, y somos muy 
eficientes a la hora de explotarla hasta sus últi-
mas consecuencias. A veces, el impacto es brutal. 
Como somos vida con memoria, podemos imagi-
narnos hace dos siglos y medio escribiendo un 
artículo sobre la máquina de vapor. “La máquina 
- diríamos – tiene una potencia inconcebible has-
ta ahora. Hace sin esfuerzo el trabajo de muchos 
hombres, y nos liberará de la maldición bíblica 
del trabajo duro y peligroso, dándonos tiempo 
para la reflexión, el aprendizaje, el cuidado y las 
relaciones sociales. Nos acercará unos a otros a 
velocidades vertiginosas (¡más de veinte kilóme-
tros por hora!)”. Uno de los efectos secundarios 
de los viajes al pasado es el desarrollo de dotes 
de lucidez y clarividencia asombrosas, con las 
que proseguiríamos “… pero no todo son buenas 
noticias. Cambiará el mundo. La sociedad rural 
no desaparecerá del todo, pero se reducirá os-
tensiblemente. Sus formas de apoyo mutuo, ba-

v I d A (INTELIGENCIA ARTIFICIAL)

sadas en el conocimiento -tu padre y tu abuelo 
conocían a los tuyos como yo te conozco a ti -, 
tendrán cada vez menos sentido. Desencadenará 
un poder no visto hasta ahora y surgirá un nuevo 
sistema, el capitalismo industrial, que se volve-
rá contra nosotros y el mundo natural -la vida, a 
veces, desarrolla tumores que crecen desmesura-
damente arrollando lo que encuentran a su paso-. 
Gente como Charles Dickens, Elizabeth Gaskell o 
Benjamin Disraeli escribirán relatos terribles de 
desarraigo, opresión y miseria. El hambre por 
poseer tierras ajenas se disparará, no ya tanto 
para ocuparlas, pero sí para explotar materias 
primas. Colonialismo e imperialismo adquirirán 
una nueva dimensión. Pero la esperanza -ese ar-
tificio irracional que segrega la vida para abrirse 
paso cuando todo parece estar en contra - alen-
tará respuestas nuevas: surgirá una solidaridad 
entre desconocidos que, sin apenas conocerse de 
antemano, se defenderán mutuamente. Se afian-
zará un orden social inspirado en la Ilustración, 
la democracia, que se fogueará, tomará forma y 
madurará en ese nuevo mundo. Y, en algunas oca-
siones, será posible un equilibrio.”

Nuestra hipótesis es que la transformación digi-
tal, cuya última vuelta de tuerca es la inteligencia 
artificial (IA), causará cambios igualmente pro-
fundos. Impulsó el capitalismo financiero y ha 
generado el capitalismo digital. Ha desplazado 
el centro geopolítico de nuestro mundo, que una 
vez estuvo en el Mediterráneo, al Pacífico, en cu-
yas orillas Estados Unidos y China se disputan la 

JOSÉ CARLOS CIRIA, socio de ASA

Fotografía: Srin Vas Bandari en Unsplash
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primacía. Ha creado un entorno, el ciberespacio, 
donde las reglas de juego de los estados nacio-
nales (incluidos nuestros derechos como ciuda-
danos) no se aplican. El hambre por las materias 
primas con que se construyen los ordenadores si-
gue sojuzgando a personas y naciones. La IA tam-
bién tiene un impacto cultural. Sabíamos que no 
éramos el centro del Universo, que compartimos 
un origen común con el resto de seres vivos, que 
el alma está en el cerebro. Pero nuestra última 
creación se parece quizá demasiado a nosotros, 
es un reflejo que devuelve nuestro eco y, a veces, 
nos supera. Es capaz de resolver problemas sin 
que le digamos explícitamente cómo hacerlo. Fre-
cuentemente, chatGPT (o cualquier otro chatbot 
avanzado) parece responder como si compren-
diera lo que dice, como si tuviera conciencia de 
lo que significan nuestras preguntas.

La IA está cambiando nuestro mundo. Ese cambio 
es irreversible, pero la forma que adquirirá no 

está predeterminada. No pudimos desinventar la 
máquina de vapor ni los motores de combustión 
y eléctrico, pero el uso que les dimos y cómo que-
dó el mundo después no estaban predefinidos: 
fueron consecuencias de decisiones nuestras.

La IA son matemáticas y computación (la capa-
cidad para generar, almacenar y procesar canti-
dades ingentes de datos para transformarlos en 
información y conocimiento). Lo suyo es la certe-
za, la cuantificación precisa de la incertidumbre, 
la eficiencia en cumplir objetivos y en alcanzar 
la excelencia en juegos (como el ajedrez o el go) 
cuyas reglas están claras. Necesita representar 
matemáticamente el mundo. Esa limitación no le 
impide alcanzar resultados impresionantes (sa-
bíamos que el lenguaje de la ciencia son las ma-
temáticas, pero creaciones como la música o el 
propio lenguaje resultan ser sorprendentemente 
matematizables). A cambio, nosotros somos ver-
sátiles (sabemos jugar al ajedrez y luego recoger 
las fichas) y medioambientalmente sostenibles 
(nuestro cerebro consume millones de veces me-
nos energía que un superordenador). Lo nuestro 
es la contradicción, la ambigüedad, la indefini-
ción, la aceptación natural del cambio, a veces 
provocado por nuestra insatisfacción con lo que 
hay. De repente cuestionamos prácticas centena-
rias (la esclavitud, el relegamiento de la mujer, el 
sentimiento de superioridad frente a otras etnias, 

la despreocupación por el impacto medioambien-
tal de nuestros actos) y las reglas del juego cam-
bian. Entendemos intuitivamente que los pro-
blemas complejos pueden verse desde múltiples 
perspectivas, y que hay que buscar un acuerdo, 
aun inestable e insatisfactorio, entre ellas (de eso 
va la democracia). El conflicto entre nuestra fra-
gilidad y nuestros ideales da sentido a la vida. 
Para la máquina no hay significado, todos los sig-
nificados son igualmente válidos. Si la IA es una 
máquina de precisión impresionante en alcanzar 
objetivos, somos nosotros los que debemos deci-
dir cuáles son esos objetivos, cuáles tienen sen-
tido. No podemos competir con ella jugando a 
juegos, pero somos nosotros los que debemos 
decidir a qué juegos jugar, y cuándo y cómo 
deben ir cambiando esas reglas.

...surgirá una solidaridad entre desconocidos 
que, sin apenas conocerse de antemano, 

se defenderán mutuamente

Fotografía: Ashkan Forouzani OxaI en Unsplash
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Pertenezco a la generación que su juventud vino 
marcada por el temor a una guerra nuclear, mis 
primeras participaciones en movimientos sociales 
tuvieron lugar en el contexto de rechazar la insta-
lación de misiles norteamericanos en suelo euro-
peo y en el movimiento anti-OTAN. Cincuenta años 
después vuelve a resurgir el debate de que Europa 
necesita armas nucleares, esta vez no las nortea-
mericanas, sino las propias y vuelve la carrera de 
armas tanto nucleares como convencionales dota-
das con nuevas tecnologías incluida la IA.

Tras la invasión de Ucrania por parte de Rusia en 
febrero de 2022, las políticas de militarización y 
rearme en Europa inmediatamente tomaron un 
fuerte impulso. Aunque hay posiciones no del 
todo convergentes, en el Consejo de la UE todos 
se muestran partidarios de gastar más y mejor, 
de reforzar la base industrial y tecnológica de la 

TICA FONT GREGORI, investigadora del centro DELAS y socia de WILPF

EL REARME MILITAR DE  
EUROPA COMPORTARÁ  
PERDER EL ESTADO  
DE BIENESTAR1

defensa de la UE y de mejorar el acceso a la fi-
nanciación pública y privada. Las declaraciones 
públicas, la retórica de guerra, sobre todo, en el 
seno de la Unión Europea (UE), son útiles para ge-
nerar miedo a una invasión de Rusia a un país 
europeo e incrementar el apoyo social a las polí-
ticas de aumento del gasto en defensa, como así 
lo muestran las encuestas de opinión. Para que la 
opinión pública de apoyo a un gran incremento 
de gasto militar es necesario crear un enemigo 
que justifique la nueva política de rearme.

A muchos líderes de los gobiernos europeos les 
pareció insuficiente el compromiso de alcanzar el 
2% del PIB en gasto militar acordado en la cumbre 
de la OTAN en 2014 y ratificado en la cumbre de 
Madrid de junio de 2022 de alcanzarlo en 2029. A 
tal efecto, la presidenta de la Comunidad Europea 
(CE), Úrsula von der Leyen, presentó el Pla ReArm, 

Fotografía: Lukasjohnns Ukraine en Pixabay
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afirmando. “Si Europa quiere evitar la guerra, Eu-
ropa se tiene que preparar para la guerra”. Y la 
CE propuso que los 27 debían ponerse de acuer-
do en gastar más en defensa y comprometerse en 
incrementar el presupuesto de defensa hasta el 
3,5% del PIB y se propuso financiar ese rearme 
con 800.000 millones de euros en 4 años. De los 
cuales, 150.000 los ofrece la Comisión Europea 
en el programa Iniciativa Europea de Adquisicio-
nes Conjuntas (SAFE), el programa ofrece crédi-
tos a los estados, unos préstamos a pagar en 45 
años con la condición que aquellos estados que 
soliciten esta financiación se comprometen a que 
el 65% del material adquirido provenga de indus-
trias europeas.

El resto, los 650.000 M€ correrán a cargo de los 
estados miembros. Para ello, la CE propuso diver-
sas fórmulas de ayuda para su financiación: que 
las inversiones en la adquisición de armamentos 
no computen en el techo de gasto (creatividad 
contable); aunque no compute en el techo de deu-
da, es deuda y tendrán que pagarse los intereses.

El 24 de junio de 2025 en la cumbre de la OTAN 
acordaron que el gasto militar tenía que ascender 
al 5% del PIB para 2035, un 3,5% destinado a defen-
sa militar y un 1,5% destinado a seguridad militar.

Podemos observar que los acuerdos sobre cuanto 
gastar en Defensa entre los estados de la UE han 
pasado del 2% del PIB al 2029 al 3,5% PIB para 
2030 y del 5% del PIB para 2035. La tabla 1 reco-
ge las cuantías que esto supone para España: en 
2025 el gobierno ha destinado cerca de 32.000M€ 
y para 2035 si destinara el 3,5% del PIB el gasto en 
defensa tendría que ascender a 80.000 M€/anua-
les y si cumple con el 5% del PIB tendría que des-
tinar 114.000 M€/anuales Actualmente con pre-
supuestos prorrogados el presupuesto de defensa 
desde 2023 es de 14.000M€ /anuales.

Los Estados solo tienen tres vías para conseguir 
esos recursos. Una, emitir deuda pública, una 
buena parte de esta deuda iría destinada a sufra-

gar el gasto en adquisidores militares. La segun-
da, es que el aumento de gasto militar se financie 
por la vía de impuestos, aumentar o crear nuevos 
impuestos. Y la tercera, que se ajuste el presu-
puesto anual, es decir, reducir gasto (recortes) de 
otros ministerios para incorporar un mayor gasto 
a defensa. En ese sentido, el secretario general 
de la OTAN Mark Rutte, afirmó «los ciudadanos 
europeos deben aceptar sacrificios con recortes 
en sus pensiones, sanidad y seguridad social». 
Otro ejemplo es el del Reino Unido, donde el pri-
mer ministro inglés, Keir Starmer, aplicó esa re-
ceta, así, en el presupuesto del 2025, ha recorta-
do 5.700 millones en asistencia a discapacitados, 
salud, ayudas a familias dependientes y reducirá 
10.000 puestos de trabajo público, además de re-
ducir un 50% la Ayuda Oficial al Desarrollo. En 
definitiva la propuesta que está sobre la mesa 
es la de reducir el Estado de Bienestar para in-
crementar el gasto en defensa.

Somos los ciudadanos los que tenemos que mo-
vilizarnos para salvar el Estado de Bienestar que 
tantas luchas sociales impulsaron. Construir el 
Estado de Bienestar ha costado muchos años, mu-
chas luchas y puede que en pocos años se vea 
erosionado o maltrecho.

Para que los ciudadanos cedamos y aceptemos 
perder Estado del Bienestar nos dicen que apostar 
por invertir recursos públicos en la producción 
de armas será beneficioso para los ciudadanos, 
nos dicen que esta inversión pública generará 
riqueza, generará puestos de trabajo y generará 
transferencias tecnológicas. Pero esta afirmación 
es dudosa cuando menos.

Es hora de que los ciudadanos nos movilicemos, 
las decisiones de gasto público que están toman-
do por parte de los 27 comportaran a futuro de-
bilitar “la insignia” de Europa, el Estado de Bien-
estar. Un Estado del Bienestar que consideramos 
insuficiente e imperfecto pero que en pocos años 
podemos perder.

No tenemos que aceptar eslóganes simples como: 
“Europa tiene que armarse frente a Rusia”, “Euro-
pa tiene que independizarse de EEUU”, “necesita-
mos ser autónomos en defensa y seguridad frente 
a EEUU”. Es el momento de introducir preguntas 
y debate: ¿Cómo se pagará este proceso de rear-
me? ¿Qué vamos a perder? El dinero destinado a 
Defensa es dinero que necesitamos para mante-
ner unos mínimos de protección social. ¿A qué 
sociedad aspiramos? No nos dejemos atrapar en 
posiciones simples de SI o NO.

 

Tabla 1. Gasto militar según % PIB Países UE y 
Europa OTAN (en millones euros corrientes)

Gasto militar 2025 
(fuente OTAN)

Proyección Gasto 
militar a 2035 
(fuente  Sipri)

% PIB 3,5% 5%

Paises UE 439.612 2,27 802.400 1.146.310

Países Europa 
de la OTAN

531.495 2,27 979.030 1.399.780

España 30.320 2,10 80.070 114.410

Elaboración pronia. Fuente: OTAN v SIDRI

Extracto del artículo publicado en: 

www.sinpermiso.info/Autores/Tica-Font el 10-02-26
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El 31 de octubre de 2000, el Consejo de Seguri-
dad de la ONU aprobó la resolución 1325 sobre 
mujeres, paz y seguridad, “Reafirmando el im-
portante papel que desempeñan las mujeres en 
la prevención y solución de los conflictos y en 
la consolidación de la paz, y subrayando la im-
portancia de que participen en pie de igualdad 
e intervengan plenamente en todas las iniciati-
vas encaminadas al mantenimiento y el fomen-
to de la paz y la seguridad, y la necesidad de 
aumentar su participación en los procesos de 
adopción de decisiones en materia de preven-
ción y solución de conflictos…”.

Esta resolución tiene su origen, en gran medida, 
en la Cuarta Conferencia Mundial sobre las Mu-
jeres, Beijing 1995, en la que se estableció que 
se debía aplicar la perspectiva de género a todos 
los ámbitos, políticos, económicos, sociales, etc. 
de las políticas públicas, y por tanto también al 
ámbito de la construcción de paz.

La resolución  dio paso a la configuración de una 
agenda global, la Agenda mujeres, paz y segu-
ridad y, entre otras muchas cuestiones, insta a 
los Estados Miembros a que aumenten su apoyo 
financiero, técnico y logístico a las actividades 
de sensibilización sobre cuestiones de género,  
a que velen por que aumente la representación 
de las mujeres en todos los niveles de toma de 
decisiones para la prevención, gestión y solución 
de conflictos y procesos de paz, pide a todos los 
que participen en la negociación y aplicación de 
acuerdos que adopten una perspectiva de género 
en que se tengan en cuenta las necesidades de 
mujeres y niñas, además de medidas de  apoyo a 
las iniciativas de paz de las mujeres locales y los 
procesos autóctonos de solución de conflictos.

Es de destacar que la resolución “subraya la res-
ponsabilidad de todos los Estados de poner fin a 
la impunidad y de enjuiciar a los culpables de ge-
nocidio, crímenes de lesa humanidad y crímenes 

RESOLUCIÓN 1325  
SOBRE MUJERES, PAZ  
Y SEGURIDAD 
LOGROS Y LIMITACIONES
PILAR ARIÑO MARTÍN, socia de ASA y de WILPF

Día Internacional de las mujeres 2009 en Bogotá (Colombia). Fotografía: Por Alexander Torrenegra, Wikipedia.
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de guerra especialmente los relacionados con la 
violencia sexual y de otro tipo contra las muje-
res y las niñas” y “exhorta a todas las partes en 
un conflicto armado a que respeten el carácter 
civil y humanitario de los campamentos y asen-
tamientos de refugiados y a que tengan en cuenta 
las necesidades especiales de las mujeres y las 
niñas”.

Se han hecho diversos estudios en torno a la im-
plementación de esta resolución. En la Escola de 
Cultura de Pau de la UAB, se han analizado diver-
sos aspectos desde una perspectiva feminista: si 
la resolución y la agenda han tenido realmente 
incidencia en los procesos de paz, si han influido 
en los actores que participan en las negociacio-
nes y qué incidencia han tenido en el ámbito de la 
mediación, la facilitación y el acompañamiento. 
Se han analizado procesos de paz en Sri Lanka, 
Colombia, Siria y Chipre.

La investigación llevada a cabo ha permitido al-
canzar varias conclusiones. En primer lugar, que 
esta resolución ha impulsado la participación de 
las mujeres, aminorando algunos obstáculos y ha 
favorecido el enfoque de género en los acuerdos 
de paz.

Sin embargo, existen dificultades para lograr una 
mediación y facilitación que integren la pers-
pectiva de género en todo su potencial transfor-

mador. Por otra parte, no se han eliminado por 
completo barreras estructurales que impiden que 
sean aceptadas las propuestas de reconocimiento 
de los derechos de las mujeres y la construcción 
de una paz feminista. Paz feminista que garan-
tice todos los derechos económicos y sociales 
básicos, como salud, educación, alimentación, 
vivienda adecuada … y en la que se escuchen 
todas las voces y estas tengan acceso a los es-
pacios de toma de decisiones, incluyendo orga-
nizaciones de mujeres y organizaciones de la 
sociedad civil.

También perdura el reto de conectar con las agen-
das locales feministas: no siempre se ha tenido 
en cuenta las propuestas de un movimiento local 
con conocimiento del contexto y de las necesida-
des relevantes para las mujeres y con una prácti-
ca y acción feminista. Debido a lo cual el poten-
cial de influencia y transformación de la agenda 
ha quedado con frecuencia mermado.

Desde Naciones Unidas se han hecho estimacio-
nes y se ha concluido que, en general, la parti-
cipación de las mujeres ha llevado a mejores 
resultados en las negociaciones de paz y que el 
carácter inclusivo es crucial para lograr una paz 
duradera, pero esta participación, así como la de 
la sociedad civil en su conjunto, y la de colectivos 
de población excluida, ha sido muy reducida. 

Fotografía: Ninno Jackjr en Unsplash
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Parece increíble, pero ha sucedido. En la que se ha 
considerado mayor democracia del mundo (título 
que algunos hemos considerado inmerecido) han 
elegido a un presidente que está demostrando 
una falta de respeto por las leyes democráticas, 
los derechos humanos y el derecho internacional. 
El presidente Donald Trump representa todo lo 
contrario a lo que una democracia debe de ser, 
lo hace tanto interiormente como exteriormente.

A las diferentes administraciones estadouniden-
ses, salvo en contadas ocasiones, poco les ha im-
portado la defensa de la libertad y la democracia 
fuera de su país cuando estos valores han ido 
contra sus intereses. Larga historia de confronta-
ciones militares, guerras, en el exterior de Esta-
dos Unidos. En el pasado reciente cabe recordar 
Vietnam, Libia, Kosovo, Afganistán o Irak. Em-
pleando su inmenso poder militar han bombar-
deado estos países causando “miles de víctimas 
colaterales”. Y todo ello lo han hecho con justi-
ficaciones poco ajustadas a la realidad, excusas 
para iniciar guerras que les convenían. Pero tam-
bién, salvo excepciones siempre han salido mal 
parados, porque hay un factor que no tuvieron en 
cuenta: la resistencia de los pueblos.

Las guerras las puedes perder, aun contabilizan-
do menos muertos, porque cuando las personas 
defienden sus territorios y su forma de vida tie-
nen una motivación que les hace contrarrestar la 
superioridad militar del enemigo. La humildad 
de la defensa de unos valores se impone a la arro-

gancia de un enemigo que se cree tener valores 
superiores. 

La política exterior de la Casa Blanca ha estado 
tradicionalmente al servicio de sus intereses o, 
mejor dicho, de los intereses de unas élites que 
dominan ese gran país. No han tenido recato al-
guno en apoyar a dictaduras consolidadas, como 
la española o la portuguesa, por citar dos ejem-
plos cercanos; o a las de Oriente Medio, como las 
de la Península Arábiga; o a gobiernos genocidas, 
como el de Netanyahu en Israel. No han dudado 
en apoyar golpes de estado para favorecer regí-
menes afines, fue el caso de Irán en 1956 o Chile 
en 1973, entre otros muchos.

Pero con Trump todo ha llegado al paroxismo. 
Este personaje lo lleva todo a cabo con absoluto 
desprecio a las mínimas formas diplomáticas. Su 
estilo es una mezcla entre lo fascista y lo mafioso. 
Este presidente, con su incontinencia verbal, con 
su egolatría, con su tono siempre amenazante, 
constituye un grave riesgo para la paz mundial. 
Conviene no olvidar que Estados Unidos posee, 
con mucha diferencia el mayor ejército del mun-
do y, junto con Rusia, la mayor potencia nuclear. 
Y hay que tener en cuenta que al mando de todo 
es poder esta la figura de Donald Trump.

Para confirmar los inquietantes augurios que re-
caen sobre este personaje, conviene recordar su 
reciente Estrategia de Seguridad Nacional, pu-
blicada el pasado noviembre de 2025. El docu-

JAVIER JIMÉNEZ OLMOS, Doctor en Paz y Seguridad Internacional. Miembro del 
Seminario de Investigación para la Paz de Zaragoza. Profesor de la Universidad de 
la Experiencia de la UNIZAR. Coronel retirado del Ejército del Aire y del Espacio.

TRUMP  
DESMANTELA  
EL ORDEN 
INTERNACIONAL:  
¿AMENAZA PARA LA PAZ?

Fotomontaje realizado a partir de las fotografías de Creatifrankenstein Skull en Pixabay y de Daniel Torok
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mento define las líneas maestras de las políticas 
norteamericanas del futuro. Si algo tiene Donald 
Trump, es su arrogante sinceridad, la estrategia 
presentada no engaña sobre las intenciones de la 
administración Trump.

Esta estrategia 2025, parece una proclama de las 
bondades, logros y propósitos del actual presi-
dente Trump. A veces, en algunos de sus párrafos, 
más que un documento formal, parece un panfle-
to de propaganda electoral sectaria. La reciente 
estrategia norteamericana comienza haciendo 
una crítica contundente de las publicadas por sus 
predecesores desde el final de la guerra fría. La 
estrategia considera que las anteriores han debi-
litado la posición de Estados Unidos en el mundo. 
Por ello, fiel a su peculiar estilo, lanza esta nueva 
estrategia para reafirmar su lema fundamental: 
America First. Pretende actuar en todos los cam-
pos de modo más agresivo para colocar el interés 
norteamericano por encima de cualquier otro. 

Para la estrategia Trump, el orden internacional 
ya no está supeditado a las normas establecidas 
y acordadas en las instituciones internacionales 
acreditadas y reconocidas por los Estados, tam-
poco al orden democrático liberal, ni a la defensa 
de los derechos humanos. Ahora, en esa estrate-
gia, todo está supeditado los intereses económi-
cos, financieros o de otro orden de Estados Uni-
dos, léase los suyos y los de sus socios. La ética, 
la moral y el Derecho Internacional no serán te-
nidos en cuenta cuando vayan en contra del in-
terés norteamericano, que identifica con el suyo 
propio. 

El documento presta especial y prioritaria aten-
ción al continente latinoamericano. Una vuelta 
a la Doctrina Monroe, que consideraba ese he-
misferio occidental como de exclusiva influencia 
norteamericana. Ahora con el “corolario Trump” 
incide y amplifica la mencionada doctrina ante el 
temor que otras potencias se apoderen de lo que 
considera suyo, y ante la amenaza que constitu-
yen regímenes políticos que discuten la preemi-
nencia norteamericana. Por tanto, no es ninguna 
sorpresa la reciente intervención en Venezuela, 
para apoderarse de la producción de petróleo. 

La segunda prioridad la constituye China, a la 
que curiosamente trata con una mayor pruden-
cia. No obstante, considera que la amenaza a 
Taiwán por parte de esa nación, o la pérdida de 
control del Mar de China en su favor, serían una 
causa para producir un grave conflicto armado. 
Si en tiempos de la guerra fría, China era también 
un contendiente ideológico, ahora esa confronta-
ción pierde sentido en favor de una competencia 
puramente económica y tecnológica. 

La libertad que defiende el tradicional orden de-
mocrático liberal pierde valor en favor de polí-
ticas realistas pragmáticas. La defensa de la de-
mocracia y los derechos humanos no se tienen 
en cuenta para no interferir en las políticas de la 
Casa Blanca.

Para la estrategia Trump, Europa pasa a ser la ter-
cera prioridad. Le preocupa la contribución que el 
viejo continente dedica a su defensa. Por eso, ha 
insistido y conseguido un sustancial incremento 
de los presupuestos militares que se dedican a la 
principal organización defensiva, que no es otra 
que la OTAN. En cuanto a Rusia, defiende clara-
mente la opción de acabar la guerra de Ucrania, 
aunque sea por el camino de la cesión de territo-
rio y de la no entrada en la OTAN de ese país. 

A África no le dedica demasiado contenido. Ese 
continente es un puro proveedor de recursos 
naturales a los que Estados Unidos debe sacar 
provecho. Una vez más defiende la opción del 
bilateralismo interesado que olvide factores tan 
importantes como el desarrollo sostenible, aún a 
expensas de tratar con regímenes al margen de 
los derechos humanos. 

La estrategia viene a corroborar las políticas eco-
nómicas arancelarias que está llevando cabo la 
Administración Trump. Sobre las migraciones 
defiende los postulados del cierre de fronteras y 
expulsión de inmigrantes cuando las circunstan-
cias lo requieran. Da un apoyo explícito a gober-
nantes, partidos políticos y grupos sociales, a los 
que denomina patrióticos, que defiendan estas 
posiciones contrarias a la inmigración, a la que 
define sin recato alguno como una amenaza para 
la convivencia y el modo de vida occidentales.

En resumen, la ESN 2025 de Estados Unidos no 
hace sino confirmar el ideario del actual inqui-
lino de la Casa Blanca. Europa, especialmente, 
debe estar alerta para evitar que las proclamas 
de Trump afecten a su unidad y a su convivencia. 
Puede que una Europa desunida sea más dócil a 
los intereses de Washington. No se puede perder 
de vista que el actual Presidente norteamerica-
no no respeta, cuando no le conviene, ni a sus 
aliados tradicionales, como recientemente ha de-
mostrado con Dinamarca, miembro fundacional 
de la OTAN, en el caso de sus reivindicaciones 
poco diplomáticas sobre ese territorio danés de 
Groenlandia. Por último, esta ESN 2025 plantea 
serias dudas sobre el papel de Estados Unidos en 
el orden mundial como garante de estabilidad y 
confianza. ¿Es Trump una amenaza a la paz mun-
dial?

La ESN2025 se puede encontrar en: https://www.documentcloud.
org/documents/26341039-national-security-strategy/
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El gobierno israelí mantiene el genocidio. Ahora 
se silencia todavía más lo que ocurre. La nueva 
genialidad es eliminar la actuación de ONGs en 
el territorio. A finales de 2025 el Gobierno israelí 
suspendió el registro de 38 organizaciones. Israel 
está recurriendo a obstáculos burocráticos y acu-
saciones infundadas para restringir arbitraria-
mente el acceso de la población a asistencia vital 
y limitar o cancelar la actuación de organizacio-
nes independientes en Palestina.

Se calcula que desde octubre de 2023, las fuerzas 
israelíes han matado a 500 trabajadores humani-
tarios y a más de 1.500 trabajadores de la salud, 
además de mantener “campañas de desprestigio, 
en particular contra la agencia de la ONU para los 
refugiados palestinos (UNRWA). Y no nos pode-
mos olvidar de los asesinatos de periodistas y la 
decisión de impedir a la prensa extranjera entrar 
a la Franja de Gaza, para que no sean los ojos del 
mundo allí.

“Hemos entrado en una nueva fase en la que Is-
rael y sus partidarios han llegado a la etapa del 
genocidio sin testigos”, afirmaron un grupo de 
expertos de la ONU. Argumentaron que al impe-
dir que actúen las organizaciones humanitarias 
en ese territorio también facilita que se cometan 
“atrocidades sin escrutinio público”.

GAZA SIGUE  
AHÍ, RESISTIENDO  
PESE A TODO
PILAR SARTO FRAJ, socia de ASA y miembro del SIP

La sede de UNRWA en Jerusalén Este, un recinto 
de Naciones Unidas, ha sido demolida con excava-
doras israelíes. Es un intento deliberado de soca-
var la presencia de Naciones Unidas y de avanzar 
en la anexión de territorio ocupado, además de 
socavar la labor de UNRWA. Este edificio alberga-
ba ayuda humanitaria, la farmacia, las oficinas. 
El equipo de UNRWA España manifestó: “son lu-
gares en los que hemos trabajado con la esperan-
za que sólo el ideal de justicia te otorga. Pero la 
tristeza no nos resta la valentía. Seguimos, pase 
lo que pase. (…) Lo que hoy le han hecho a nues-
tra sede en Jerusalén Este no es un hecho aisla-
do: es un ataque directo de Israel a los derechos 
de la población refugiada palestina y al sistema 
multilateral que protege su dignidad (…) Aún más 
preocupante es la normalización de lo que no de-
bería ser tolerable (…) marcan una peligrosa quie-
bra del rumbo moral y no pueden ser aceptadas 
por los Estados comprometidos con la Carta de 
Naciones Unidas. Derribar un edificio no detiene 
el trabajo humanitario ni borra los derechos de la 
comunidad refugiada de Palestina. Tampoco bo-
rra el papel de quienes los sostienen cuando más 
se intenta debilitarlos. Hoy han intentado borrar 
un símbolo. Pero los derechos no se sostienen en 
edificios, sino en personas, personas que creen 
en la justicia, en el derecho internacional y en la 
dignidad humana”.

Fotografía: Hosnysalah Palestine en Pixabay
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La educación en Gaza. 

Un informe realizado por investigadores del Re-
search for Equitable Access and Learning (REAL) 
Centre de Cambridge y el Centro de Estudios Li-
baneses, en colaboración con el  Organismo de 
Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas 
para los Refugiados de Palestina en el Cercano 
Oriente (UNRWA), basado en datos de agencias de 
la ONU, organizaciones benéficas y ONGs, junto 
con entrevistas con personal de organizaciones 
de ayuda, funcionarios gubernamentales, docen-
tes y estudiantes, concluye que “más de dos años 
de genocidio en Gaza ha dejado a muchos niños 
palestinos demasiado débiles para aprender o ju-
gar, convencidos de que serán asesinados por ser 
gazatíes (…) En la propia Gaza, el conflicto ha es-
tado a punto de borrar el derecho de los niños a la 
educación y con él, su propia identidad”. 

La violencia, el hambre, el trauma, la inseguridad, 
la muerte, hacen tambalearse la esperanza de fu-
turo de los jóvenes palestinos y su fe en el siste-
ma internacional y en valores como la paz y los 
derechos humanos. “Pese a todo, los palestinos 
han demostrado un deseo extraordinario de reci-
bir educación”. “Ojalá quienes vienen detrás de mí 
tengan la suerte de estudiar y soñar sin miedo”.

El estudio estima que los niños en Gaza habrán 
perdido el equivalente a cinco años de educación. 
En medio de la tristeza, el informe identifica al-
gunos motivos de esperanza como la reapertura 
de escuelas y la posibilidad de hacer exámenes 
para los graduados de secundaria, lo que se con-
sidera “un milagro”. La UNRWA y el Ministerio de 
Educación palestino han implementado medidas 
de aprendizaje temporales y a distancia, han ha-
bilitado 442 espacios de aprendizaje provisiona-
les en toda la Franja (el 91% de las estructuras 
están dañadas),  con capacidad de acoger a más 

de 232.500 alumnos, atendidos por 5.540 profe-
sores. 

El 1 de octubre de 2025, la Oficina de Coordina-
ción de Asuntos Humanitarios de las Naciones 
Unidas informó de la muerte de 18.069 estudian-
tes y 780 miembros del personal educativo en 
Gaza, y de que 26.391 estudiantes y 3.211 docen-
tes resultaron heridos. 

La situación en Cisjordania, incluida Jerusalén 
Oriental, también se considera desesperada. 
Allí, 891 estudiantes y 28 profesores han sido ase-
sinados o heridos por colonos o fuerzas israelíes 
desde octubre de 2023, y cientos más han sido 
arrestados, a menudo por motivos que la Oficina 
de Derechos Humanos de la ONU considera “arbi-
trarios”. Las escuelas han sido cerradas esporá-
dicamente, o en algunos casos clausuradas. Los 
autores estiman que los niños en estas zonas han 
perdido un mínimo de 2,5 años de educación.

En toda Palestina, los profesores describieron 
su profesión como desmoralizada y en crisis. Un 
miembro del personal de una organización in-
ternacional afirmaba que los profesores estaban 
“trabajando día y noche” para garantizar que los 
niños siguieran recibiendo algún tipo de educa-
ción y que  muchos no habían tenido un día de 
vacaciones en dos años. “Los docentes y orienta-
dores están demostrando firmeza y compromiso 
con la preservación de la identidad palestina  a 
través de la educación, pero la magnitud de la ne-
cesidad es inmensa. Se necesitarán miles de nue-
vos docentes para reemplazar a los que se han 
perdido o para apoyar una recuperación comple-
ta del aprendizaje. Invertir en el profesorado es 
crucial para reconstruir y restaurar la educación 
en Palestina”.

Postal de felicitación del año del Celan, obra de Joss López, de 

“Postales desde el limbo”, otra visualización de esperanza. 
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José Ibañez y Encarna García, cooperante española, en Gilgal 1976

Cuando se están cumpliendo los 40 años del ase-
sinato de José Ibáñez, nos reunimos en Gilgal 
- Chocó - para celebrar y recordar su vida y su 
legado.

José Ibáñez, navarro de nacimiento, llega a Gilgal 
como “seglar claretiano” en el año 1975, cuando 
apenas tenía 22 años, en compañía de dos zara-
gozanas, Marian Biel y Encarna García.

Comienza su trabajo comunitario apoyando, 
como formador, en los programas de Salud y de 
Promotores Agropecuarios.

En 1977 participa en la creación de la Coopera-
tiva Las Tribus, que comienza con el programa 
de Consumo, mediante la apertura de una tienda, 
con la idea de que ésta sirviera para regular los 
precios en los comercios de la región.

Debido a  su interés por el cooperativismo, decide 
formarse en ese tema y dedicar tres años a estu-
diar “Gerencia y Administración Cooperativa” en 
Zaragoza. En 1981 regresó a Gilgal , allí  con el 
sacerdote diocesano Leonidas Moreno y junto a 
la comunidad, fortalecen el programa de Salud y 
el programa Agropecuario. A estos programas, se 
unirá el de Educación, con la creación en 1984 del 
Colegio Cooperativo Alcides Fernández - ICRAF-.

José era profesor del colegio y gerente de la Coo-
perativa. A algunos terratenientes de la zona les 
molestó el trabajo de José a favor de los campesi-
nos para que no vendieran su tierra, su propuesta 
de ganado a pequeña escala y la promoción de 
cultivos que pudieran ser exportables y  garanti-
zar las entradas económicas necesarias que com-
plementasen la sostenibilidad familiar. Todo esto 
tocó los intereses expansionistas a unos pocos.

A finales de 1982 contrajo matrimonio con Zuny 
Sánchez, líder campesina de la región.

En mayo de 1984 sufre el primer atentado, del 
que se salvó a pesar de que los disparos fueron 
en la cabeza. 

A mediados del año 1985 le hacen un segundo 
atentado, mientras daba clase en el Colegio, sin 
más consecuencias que el susto tanto para él 
como para los estudiantes con los que estaba, y 
que hizo que por precaución, para no poner en 
peligro a los estudiantes, dejase de dar clases en 
el Colegio. 

En febrero de 1986, diez días después de su re-
greso de España donde habían pasado la Navidad 
con la familia, es asesinado mientras trabajaba 
en un proyecto colombo-holandés que promocio-
naba cultivos de coco para exportación.

A esta convocatoria, que nos hicieron para espe-
cialmente recordar a José, respondieron algunos 
hermanos de su viuda, Zuny, personas de la co-
munidad y otras que aunque viven ahora lejos,  
en todos sigue bien vivo el recuerdo de su expe-
riencia en  Gilgal y son testigos del trabajo comu-
nitario de José Ibáñez.

28 personas llegamos de muchos lugares, Mede-
llín, Quibdó, Bogotá, Antioquia, España y fuimos 
acogidos con alegría en diferentes casas de la co-
munidad. Fueron unos estupendos días, compar-
timos nuestras experiencias en largas tertulias, 
celebrando el reencuentro y reviviendo la expe-
riencia de trabajo social de  José y de todos no-
sotros en estas tierras. José Ibáñez sigue vivo en 
muchos recuerdos y en muchos corazones. Junto 
con el Colegio ICRAF, el legado de José perdurará 
y seguirá fructificando.

CELEBRANDO  
LA VIDA Y EL LEGADO  
DE JOSÉ IBÁÑEZ ARTICA
PILAR PLAZA QUERALT, socia de ASA y exprofesora en Gilgal
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Mirar cara a cara los tiempos que vivimos y re-
conocer que son trayectorias equivocadas no son 
ejercicios agradables. 

Desenmascarar el mal desarrollo que ha dado 
lugar a la crisis compleja y multidireccional que 
atravesamos, es en realidad constatar el extravío 
de las promesas de la Modernidad y sobre todo 
las del desarrollo imparable e infinito de la Se-
gunda Guerra Mundial.

¿Debemos ser pesimistas u optimistas? Hay un 
pesimismo improductivo que genera impotencia 
y que es tóxico. Hay un optimismo vacío que es-
pera sin actuar. La esperanza exige reconocer los 
miedos y saber dónde estamos, lo que nos condu-
jo hasta aquí.

El futuro es entonces un proyecto por imaginar 
basado en dos cuestiones: La primera, reconocer 
que el mundo en el que vivimos se está desmo-
ronando y que necesitamos aprender a rehabitar. 
La segunda es que no estamos preparados para 
hacerlo. Y esto como punto de partida de algo que 
estamos obligados a hacer.

Con estas reflexiones la autora quiere contribuir 
a este proyecto como un compromiso que le llena 
de esperanza.

La metamorfosis requiere un enorme esfuerzo de 
educación social. Las dos grandes dificultades 
son, la reorientación de las aspiraciones y deseos 
de una buena parte de la sociedad y la acumula-
ción de poder por abajo, para forzar los cambios. 
Las miradas ecofeministas pueden proporcionar 

elementos para estos cambios. Intentan revertir 
una cultura de la dominación y la violencia que 
ha terminado destrozando todo aquello de lo que 
dependemos como especie. 

Los ecofeminismos denuncian las sociedades 
ecocidas. Someten a crítica los cimientos patriar-
cales, antropocéntricos, coloniales, racistas y 
capitalistas, a los que denomina cultura del ex-
travío, que amenazan la vida humana y de otras 
especies y proponen una mirada alternativa dan-
do valor a elementos, prácticas y sujetos tenidos 
como inferiores y que ha sido invisibilizados. Y 
dentro de estos, las mujeres son el puente y la 
mediación que permite el tránsito de la sociedad 
a la naturaleza de forma permanente.

En los últimos años ha surgido con fuerza para 
hacer frente a la crisis ecosocial el concepto de 
decrecimiento, que es el contexto material en el 
que se va a desarrollar el futuro de   la existen-
cia de la humanidad. En nuestras manos está el 
que este proceso sea violento e incremente el de-
terioro o por el contrario se gestione democráti-
camente bajo tres principios: En primer lugar, el 
de suficiencia, como derecho individual y como 
obligación colectiva. En segundo, la conciencia de 
interdependencia como compromiso de reparto 
frente a la codicia, y en tercer lugar, el objetivo 
de sostener vidas dignas compartiéndolas con el 
resto del mundo vivo.

En un intento de aportar soluciones a los sín-
tomas de la crisis se identificaron una serie de 
objetivos encaminados a conseguir la transición 
ecosocial justa:

METAMORFOSIS 
YAYO HERRERO
Editorial Arcadia
MARUJA VAL, Socia de ASA
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*Garantizar que todas las 
personas y comunidades 
disfruten de una vida se-
gura y digna.

*Reducir la huella ecoló-
gica del sistema econó-
mico y el abordaje del 
cambio climático.

*Adaptación del universo 
del trabajo y del empleo 
a las circunstancias de la 
crisis social y al servicio 
de la transición ecosocial 
justa.

*Detención de los procesos 
de destrucción ecológica.

*Transición hacia mode-
los territoriales justos y 
sostenibles que generen 
nuevas relaciones de coo-
peración entre los mundos urbano, rural y natu-
rales.

*Invertir en investigación y tecnociencia orienta-
das a resolver los retos, integrando ciencias natu-
rales y humanidades.

*Construir un soporte económico y financiero ro-
busto que haga viable la transición social justa. 

La metamorfosis social no se puede pensar fuera 
de la cultura que pretende transformar. Requiere 
partir del dolor existente, de la conciencia de la 
vulnerabilidad humana y de las incertidumbres. 
Somos el resultado de un proceso histórico de 
relaciones erradas con otros seres humanos y el 
resto del mundo.

La política para la metamorfosis social exi-
ge honestidad, coherencia y rigor para hacer 
frente al clima de inseguridad, desconfian-
za, miedo y odio cada vez más preocupante.                                                                                                                       
Mirar el futuro con esperanza y confianza exige 
someter a crítica nuestra propia cultura:                                                                       

* Colocar la vida en el centro de la reflexión y la 
experiencia, lo que en parte ya está ocurriendo 
gracias a una ya existente red compleja de solida-
ridad y servicios.                                                                                               

  *  Construir vínculos con los territorios próxi-
mos porque cada vez hay más distancia entre los 

lugares donde se toman las 
decisiones y aquellos donde 
se viven las consecuencias.                           

* Aceptar que hemos olvi-
dado que la diversidad es 
el patrón sistémico de la 
vida. Superar esa pérdida de 
memoria supone poner en 
práctica toda la experiencia 
acumulada eficaz para la su-
pervivencia.                                                                                                       

 * Reinventar lo común, con-
siderando al resto de ac-
tores capaces de construir 
una comunidad fuerte y de 
usar con respeto este poder.                                                                                                                                           
                                                                                       
*Aprender y recuperar sabe-
res necesarios para la soste-
nibilidad de la vida.                                                                                           

*Reconocimiento y denun-
cia de los bulos y mentiras. Prepararse para 
luchar contra un sistema injusto e inviable.                                                                                                                                     
*Finalmente poner en marcha proyectos y ex-
periencias alternativas centradas en la ética del 
apoyo mutuo.

El desarrollo de la empatía hacia una cultura del 
“hacerse cargo” de la tierra y de los demás seres, 
es a juicio de la autora, el motor que puede ayu-
dar a impulsar políticas y economías que afron-
ten el más que previsible colapso ecosocial. 

Y sólo se puede hacer desde la educación, que nos 
ayude a comprender la profundidad de una rea-
lidad injusta que amenaza la vida humana y nos 
lleve a su reconstrucción y metamorfosis.

La cultura extraviada no sabe que todo está co-
nectado. Estamos en el tiempo para las humani-
dades donde quepan muchos mundos humanos, 
animales, vegetales y minerales. El tiempo del 
cuidado, de la hospitalidad, del acoger, del freno 
al despojo y a la codicia. Del no a las guerras. Es 
el tiempo de la revolución, una revolución humil-
de pero no por falta de ambición, ni de esfuerzo 
ni de voluntad; sino porque es llevada a cabo por 
gente humilde. 

Nuestra revolución es humilde por humana, de 
humus, de barro, de tierra. Y quiere ser milagro.
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En un contexto global marcado por crisis múlti-
ples —climática, social y económica—, los pro-
yectos de cooperación al desarrollo demuestran 
su verdadero valor cuando logran traducirse en 
mejoras concretas y sostenibles en la vida coti-
diana de las personas. Este es el caso de las in-
tervenciones impulsadas por ASA junto a sus so-
cios locales JARAÑA en Bolivia y FUCANISTEC en 
Ecuador: dos proyectos distintos en enfoque y 
territorio, pero unidos por una misma lógica de 
trabajo basada en derechos, participación comu-
nitaria y fortalecimiento de capacidades locales.

Bolivia: agua, resiliencia y gobernanza 
frente a la crisis climática

En el altiplano boliviano, la escasez y contami-
nación del agua se han convertido en uno de los 
principales factores de vulnerabilidad para las 
comunidades rurales. En los municipios de la 
Mancomunidad Minera de Oruro y en Toledo, el 

cambio climático se expresa a través de sequías 
prolongadas, lluvias extremas y una creciente 
competencia por un recurso cada vez más limi-
tado. A ello se suman décadas de impactos am-
bientales derivados de la actividad minera, que 
afectan directamente a la calidad del agua y a la 
salud de la población.

Frente a este escenario, el proyecto  “Contribu-
yendo a la gestión y manejo del agua para la 
producción en la crisis climática”, ejecutado por 
JARAÑA con financiación del Ayuntamiento de 
Zaragoza, ha supuesto un paso decisivo para for-
talecer la resiliencia comunitaria. La evaluación 
realizada por ASA destaca que la intervención ha 
logrado combinar infraestructuras hídricas sen-
cillas pero estratégicas —sistemas de microriego, 
captaciones de manantiales, tanques de almace-
namiento— con procesos de capacitación y orga-
nización social orientados al uso responsable y 
equitativo del agua. 

TEJER FUTURO  
DESDE EL TERRITORIO:  
LOGROS DE LOS PROYECTOS  
DE JARAÑA EN BOLIVIA Y  
FUCANISTEC EN ECUADOR
COMISIÓN DE PROYECTOS DE ASA

Comunidad Totora Alta. El Municipio de Antequera (Bolivia) ha colaborado en la adquisición e instalación de este tanque de agua de 7.500 

l. De esta forma ya no tendrán que traer el agua desde 3 km de distancia del pueblo lo que ha supuesto un gran alivio en la vida diaria
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Uno de los principales logros del proyecto ha sido 
la mejora efectiva del acceso al agua tanto para 
consumo humano como para la producción agrí-
cola. En comunidades como Huaylloco o Totora 
Alta, la instalación de tuberías, tanques y siste-
mas de microriego ha reducido de forma signifi-
cativa las distancias y el tiempo que las familias 
debían dedicar a la recolección de agua. Este cam-
bio ha tenido un impacto directo en la calidad 
de vida, especialmente para mujeres y personas 
mayores, tradicionalmente responsables de esta 
tarea.

Al mismo tiempo, el proyecto ha contribuido a di-
versificar y fortalecer los medios de vida rura-
les. El acceso más estable al agua ha permitido 
ampliar la producción de hortalizas, legumino-
sas y cultivos adaptados al altiplano, con una cla-
ra orientación no solo al autoconsumo, sino tam-
bién a la comercialización local. Estas mejoras 
productivas refuerzan la seguridad alimentaria y 
generan ingresos complementarios en un contex-
to de alta precariedad económica.

Más allá de las infraestructuras, la evaluación su-
braya como logro clave el fortalecimiento de la 
gobernanza del agua. JARAÑA ha acompañado a 

las comunidades en procesos de sensibilización, 
formación y articulación con gobiernos munici-
pales y espacios de debate normativo. La parti-
cipación activa de la organización en los talleres 
macrorregionales para la futura Ley del Agua en 
Bolivia evidencia la capacidad del proyecto para 
trascender el nivel local e incidir en políticas pú-
blicas, defendiendo el derecho al agua frente a 
usos extractivos y desiguales.

Ecuador: cuidado, educación y pro-
tección integral de la infancia

Mientras tanto, a miles de kilómetros, en Ecuador, 
el proyecto “Manos que se apoyan”, ejecutado por 
FUCANISTEC en las provincias de Sucumbíos y 
Azuay, aborda otra dimensión fundamental del 
desarrollo humano: el bienestar integral de ni-
ños, niñas y adolescentes en contextos de pobre-
za, violencia y exclusión.

En un país donde casi la mitad de la infancia vive 
en situación de pobreza por necesidades básicas 
insatisfechas, las Casas de los Niños “Santa Tere-
sita” se han consolidado como espacios seguros 
de referencia comunitaria. La evaluación del pro-
yecto confirma que la intervención ha reforzado 
de manera significativa las capacidades socioe-
ducativas de los menores atendidos, incorporan-

El proyecto que ha subvencionado el Ayuntamiento de Zaragoza en la comunidad de Huayoco consiste en la 

instalación de tuberías para el riego de los cultivos y el municipio ha construido una pequeña presa

Comunidad de Hachayapu. Han impartido un taller de captación 

de riego por aspersión. Se pueden ver los campos, el “ojo de agua” 

del que sacan para regar los cultivos y el consumo humano y la 

acogida de la comunidad.

El proyecto subvencionado por el Ayuntamiento de Zaragoza ha 

posibilitado la instalación de dos tanques de agua en dos colegios 

del altiplano así como en el invernadero de uno de los centros
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do por primera vez un enfoque psicosocial espe-
cializado que responde a problemáticas cada vez 
más complejas.

Uno de los avances más relevantes ha sido la im-
plementación sistemática de diagnósticos psi-
copedagógicos individualizados  en las siete 
Casas de los Niños. Este trabajo ha permitido 
identificar de forma temprana dificultades de 
aprendizaje, problemas emocionales y situacio-
nes de violencia intrafamiliar, activando planes 
de intervención específicos y coordinados con las 
familias y con redes institucionales locales.

El proyecto ha fortalecido también el rendimien-
to académico y la permanencia escolar de los 
niños y niñas, mediante apoyo educativo, mate-
riales didácticos especializados y la mejora de los 
espacios físicos de las Casitas. La creación de rin-
cones de lectura, ludotecas y ambientes lúdicos 
ha contribuido a generar entornos de aprendizaje 
más estimulantes y protectores, especialmente 
importantes en contextos marcados por la inse-
guridad y la inestabilidad social.

FUCANISTEC, Casa de los Niños San Carlos

Otro logro destacado es el trabajo con las fami-
lias y la comunidad. A través de talleres, acom-
pañamiento y acciones de sensibilización, el pro-
yecto ha promovido relaciones familiares más 
saludables y ha reforzado la prevención y abor-
daje de la violencia de género y la violencia in-
trafamiliar. La evaluación señala una mejora per-
ceptible en la convivencia y en la capacidad de las 
familias para reconocer y proteger los derechos 
de la infancia.

Finalmente, el proyecto ha avanzado en la arti-
culación interinstitucional y la sostenibilidad, 
consolidando alianzas con universidades, servi-
cios sociales y otras entidades locales. Esta red 
de apoyo amplía el impacto del proyecto y sienta 
las bases para su continuidad más allá de la fi-
nanciación externa.

Dos contextos, una misma apuesta por el 
desarrollo humano

Aunque los proyectos de JARAÑA en Bolivia y FU-
CANISTEC en Ecuador actúan en realidades muy 
diferentes, ambos comparten una misma filoso-
fía de intervención: partir del territorio, escuchar 
a las comunidades y construir soluciones desde 
abajo. En un caso, el acceso y la gestión del agua 
como eje de adaptación al cambio climático; en el 
otro, el cuidado integral de la infancia como base 
para romper ciclos de pobreza y exclusión.

Los logros alcanzados muestran que la coopera-
ción al desarrollo, cuando es sostenida, contex-
tualizada y participativa, genera impactos tan-
gibles y duraderos. Para ASA, estas experiencias 
reafirman el valor de trabajar con socios locales 
comprometidos, capaces de transformar recur-
sos en derechos efectivos y de sembrar futuro 
allí donde más se necesita.

FUCANISTEC, Manipulación de pulpas frutales
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para no perderte nada
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Habéis empujado hacia mí estas piedras.
Me habéis amurallado

para que me acostumbre.
Pero aunque ahora no pueda ni intente dar un paso,

ni siquiera proyecte fuga alguna,
ya sé que es por allí por donde quiero ir,

sé por dónde se va.
Mirad, os lo señalo:

por aquella ranura de poniente.

Carmen Martín Gaite, 
del libro Poemas,

Envianos un correo electrónico a nuestra dirección: 
asa@accionsolidariaaragonesa.org

accionsolidariaaragonesa.org
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